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t { ) \ W \ SEMANA ? 

Inau^urtición de /'ífj/as 

la quiebra; y de que esto no ocurra, estamos sega­
ros, se encargará ei propio público que se entusias­
ma con las novedades de una temporada, pero que 
tiene el aguante necesario para comprobar si a la 
larga es verdad tanta belleza. Es tremendo pensar­
lo; pero no hay duda de que hasta que el torero no 
esté «calado» no hay posibilidad de estimar ni su 
valor ni su casta* 

Estos toreros heridos —verdad absoluta— y este 
renovar, en poblaciones alejadas de los grandes ná­
deos urbanos, de su fervor taurino^ dan una tónica, 

no de una semana, sino de 
una temporada completa. 
Y en tanto, y pese a todas 
las desviaciones de cual­
quier tipo deportivo incon-
cluyente, habrá toros, por­
que es un espectáculo con­
sustancial con nuestro tem-

• per amento y porque en otras 
épocas, también como la de 
ahora, se superaron las du­
das. Que, « i definitiva, no 
son tantas como se preten­
de hacer creer. 

TERMINADAS las Ferias del Norte, por las que se han corrido toros de 
empuje qne dan el punto justo y la emoción de la Fiesta, todo este mes 
de septiembre es taurino por excelencia, ya que, junto a los festejos im­

portantes de Castilla y de la Mancha Albacete, Valiadolid y Salamanca—, 
se celebran a diario corridas en ciudades menores que continúan consideran­
do la función de toros como el atractivo principal de sus programas. No im­
porta que por circunstancias diversas este haya sido un mal año de toros. Ya 
se superará el episodio. ¿Quién dijo miedo? Y mientras los agoreros hablan 
de una decadencia inexistente, hombres más optimistas se dedican a construir 
f * inaugurar nuevas Plazas. En esta semana última, qne para nosotros va de 
jueves a jueves, se han abierto al público las de Medina del Campo y de E l Es-
F*11̂ » y mañana, día 9, matadores de toros, Pepe Luis, Antonio Caro y el que 
sustituya a Pepín Martín Vázquez, herido en la actualidad, harán el paseo en 

p080' ^construido, de Alcázar de San Juan. 
**ta de la inauguración de Plazas ha sido una de las características de la 

^nana. Otra la de los toreros heridos. E n el Sanatorio de Toreros convalecen 
percances «Parrita», Pepín Martin Vázquez, «Ribereño», los noville-

108 Gaspar Jiménez y Manuel Bueno y el gran peón Salvador Bellido. Algu­
nos lidiadores modestos más. Es el tributo a este gran concierto del riesgo y 
* sangre en que se desenvuelve esta Fiesta española, única precisamente por-

no admite ensayos. A ese tributo no escapan ni los toreros reputados por 
"«s seguros. Con el toro no hay manera de contar para «estrapertos» de nin-
¿una clase. Ni aun cuando el toro se acondicione, que también de eso hay 
mucho que hablar, porque estamos convencidos de que, cuando la cuestión 
se «borde de un modo concreto, tendrá una resolución justa, como la ha te-
7. c' Problema de las enférmalas, acerca del cual —y séanos permitida la 

^ E L RUEDO ha insistido una y otra vez. 
snl» j 8 <*08 nota8: inauguración de Plazas y toreros heridos, hablan por sí 
JJws del contenido y de ta popularidad de la Fiesta. Frente al desánimo posi-

«a afirmación rotunda; sobre la placidez de unos contratos, como si se 
U BénLj 'a yenta cómoda de una mercancía cualquiera, la cogida, que es 

ludida del contrato y el dolor. Hay más verdad de lo que se piensa en esta 
|£f*a de los. toreros, que si es cierto que algunos, no todos, se enriquecen de 

^^pesgan en proporción parecida o superior a sus ganancias. L a ac-
M * i08 torcros no es nunca un simulacro. 
««nos frente ai toro hedió, que a trancas y barrancas va saliendo aquí y 

EMECE 

«Parrita», !)<••••• a ^.i srguridad. 
<l<- «u uuiieta, ha sHo rogidti 
\ hcrMlo de importancia en la 
! la/.a de Rfqnena. No. it»t «•« 
tan fácil turrar *in peligro, 
como ciec muchu gente. «Pa-
> r ita» qur iia resistido a <!« -
jar lo* Irá-tos de matar, -e «li-
rige a la t i i íVinu' ia. I loj mn-
valece en el Sanatorio de To­

rero;. I l u ' . O l l i l i l í , 

Otra l'iuza (\u> se inaugura: la 
d»' Medina dt-i ( ampo. Lo- to-
n r o - acuden a rezar «mí la < a-

j>illa 1 " l " ( . H n i n t y J u ) 
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Día 2.-JuIio Aparicio, «Litri» y Antonio 
Ordóñez, con novillos de don Antonio 

Pérez, de San Fernando 

al bicho; en la o t ra anduvo algo atropellado y haata r e su l tó cogido. Dos sangrías 
y un descabello a la pr imera e m p l e ó gn una y otra, y las dos veces d ió la vuelta 
ai ruedo. E n fin, bie%., . • 

A l ocuparnos de «Litri» vamos a proceder respetando las realidades. exterio­
res, objet ivamente, con leal tad en la vers ión : su pr imera faena produjo un entu­
siasmo f rené t ico , sobre todo en las giraldillas que d ió Miguel m i r a ñ d o al ten­
dido, D ió cuatro pinchazos y una estocada, siempre s in estrecharse, y aunque 
se enfriaron los á n i m o s , hubo vuelta al ruedo. E m p e z ó la segunda con vacilacio­
nes, y al recurr i r de nuevo a los^ pases de sobaco mirando a los espectadores se 
reprodujo el frenesí , apagado t a m b i é n al verle dar dos pinchazos defectuosos 
y un descabello a l a tercera. Y a q u í y a no hubo vuel ta a la pista; 

I*o de m á s calidad en la fiesta co r re spond ió a An ton io Ordóñez . Su faena con 
el tercero, t o r e r í s i m a —pases largos, mandones, con gracia y natural idad— fué, 
sin duda, lo mejor que vimos, la l íor que, al ser rematada con u n pinchazo ten­
dido y una estocada superior, v a h ó a l muchacho l a oreja —la ún ica de la tarde— 
y una gran o v a c i ó n con vuel ta a l ruedo. É n cuanto d o b l ó por bajo al úl t imo bi­
cho se a c a b ó é s t e y se refugió en las tablas, sin embestir, ho m a t ó pronto, que 
era lo ún i co que se le p o d í a exigir. . - : 

Anotemos dos grandes pares de rehiletes de Almensil la y dos puyazos del vete­
rano Gallego, 

E n resumidas cuentas, que no le salieron é s t a s al p ú b h c o en la medida que 
esperaba. 

Anhelo de dírersión 

Co n gran alborozo «a .pr ior i» , autosugestiona-
do, fué el p ú b l i c o a la Monumenta l para ver 
a l t r i u n v i r a t o nov i l l e r i l de moda: Aparicio, 

«Litri» y Ordóñez ; no se l lenó la Plaza, n i much í s i ­
mo menos; ^ r o r e p e t í mos que la gente a c u d i ó dis­
puesta a encontrar lo todo superior 7 ^ columpiar­
se en los espasmos» del furioso d e l i r i ' , y as í se ex­
plica que la m ú s i c a amenizara c'íico de las seis 
faenas de muleta. 

Los novillos de don Antonio P é r e z cximplieron 
bien en conjunto, excepto el # mo, qne a c a b ó en 
manso, y aunque m u y jóvenes , d?cxon en canal un 
peso medio de 228 ki los . 
- Ju l io Apar ic io estuvo bien en general en sus dos 

faenas; la pr imera fué la mejo'- o^j- io ai,e obl igó 

en e! nov i l l o del 
que le ronce» 
dieron l a ore 



Oía 4.-Novillos de don Luciano 
Cobaleda para Pímentel, «Cabrerito 

y Curro Galisteo 
4 

1 

1 natural de rit»** 
levo un debut ai 

Gran triunfo de Pímentel 
Al presentarse en Barcelona J e r ó n i m o P í m e n t e l con esta novi l lada , 

confirmó plenamente los laudatorios* juicios que de él h a b í a m o s le ído 
poí sus lucidas actuaciones en la Plaza m a d r i l e ñ a , pues a l canzó un se­
ñaladísimo t r iunfo como n i n g ú n o t ro novillero ha tenido a q u í en la tem­
porada actual. Nada pudo hacer con el pr imer novi l lo , de la g a n a d e r í a 
de donXuciano Cobaleda, pues el bicho, manso, p r o b ó n , s in arrancada, 
era poco menos que i l idiable . Se l i m i t ó a despacharle con media estoca­
da, y quedaimos en espera del o t ro 
astado de su turno , con el que, en 
medio de un l eg í t imo y clamoroso 
entusiasmo, real izó una de las fae­
nas que se recuerdan por el arte 
recio y magnífico de la misma, por 
la verdad que en ella pres id ió , por la v 
belleza de sus matices, por el aplo­
mo con que P í m e n t e l e j e c u t ó unóg 
pases largos, mandones, soberbios J 
rematados con el mismo clasicismo 
que presidió desde la in ic iac ión de 
los mismos... Algo admirable , en 
fin, que bor ró muchas cosas. ¡Qué 
júbilo el del púb l ico , y q u é j u s t i f i ­
cado! Ivas aclamaciones no permi­
tían oír la música , y cuando la res 
dobló de un .gran pinchazo y una 
estocada superior, hizo exp los ión el 
entusiasmo y al torero de Cenicien­
tos le fueron concedidas las dos ore-
jas. aunque, a juzga* por la insis­
tencia del públ ico , le hubieran dado 

e l rabo y hasta alguna pata, de no presidir 
u n aficionado t an celoso de la seriedad del 
e s p e c t á c u l o como el comisario don Eduardo 
Ortega. Dos vueltas a la pista hubo de dar 
Pimentel cargado de flores, y al f inal fué 
paseado en hombros. 

De los novillos de don Luciano Cobaleda 
hubo ot ro ihdiable, e l segundo, y cua t ro cum­
plieron bien. E l mejor de todos fué el tercero. 

«Cabreri to» no hizo nada a derechas n i con 
e l difícil n i con el otro; y en cuanto a Curro 
Galisteo —s-nuevo t a m b i é n a q u í — , estuvo 
m u y valiente en uno, a pesar de ser cogido 
dos veces, y m u y compuesti to y hasta con 
buen arte en el sexto, en el que hasta o y ó 
mús i ca , si bien h u n d i ó luego la espada en 
ios bajos. 

Los novillos de Cobaleda dieron en canal 
una media de 225 k i los . 

DON VENTURA 

uo p n s e ayada 



En la corrida se lidiaron toro§ de doií 
Ignacio Sánchez y Sánchez por «Parrita , 
Antonio Caro j el "Diamante \egro" 

«Parríta» resultó cogido por el cuarto 

En la novillada formaron el cartel ceses 
de don Juan José Ramosf "Frasquito", 

Alfredo Jiménez y "Litr i" 
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CORRIDA y NOVILLA 
t^V 11,1.— — 

O 

«Parríta» imcia la faena al cuarto toro, que le cosió al dar una manoletina 

V 

Cogida de «Pa 
rrita» 

Bellas señoritas de Requena 
aplauden una de las faenas 

tuvo otta «Parrita» se resiste a en Antonio 

file:///egro


.41 frente de las cuadrillas de la no-
Tillada hizo el paseíllo a caballo el 
niño de nueve años Lorenzo Guich 

E l aDiamaate Negro» al­
ea n z ó también gran éxi­
to v cortó orejas y rabos 

«Frasquito» 
toreando de 
muleta a su 

primero 

Un natural de Alfredo Jiménez 

r Wd^i? áe Re<ltt<a>«» con los jefes de la 
- « ^ a Uvü y el capellán de la Plaza, presen-spellán de la Plaza, presen­

cia la novillada de Feria 

«Litri» en un molinete de rodi­
llas a su primero, del que cortó 

la oreja {Fotos Vidal) 



Una visítcj al Sanaforin de Trirénis 

'Tarrita" espera que no le vuelva 
a coger el toro; Pepín diee de su 
enemiii" que era un "malaqe", i 
"Bibereño" habla de la impresión 
que le ha hecho su primera cogida 

¿ ¿ W * ASMRPTA", que es teíl iprifmero é e ilos tx'es itar.erois que vM-t'atmjOS, 
| se eoiitmentria íinctóm'otío ' ein m i vama. deíl Sainatorio de Toreros. 

i—«Más que Lia ^lepkla, lio q u e m e malies ía es la u/rtitoaria que ¡ste 
rae ha. .pNrodueMe ^-nosi exiplioa—. A d e m á s , esta tarde Jhe sentiMo eil 
tarnor de redbir wna mueva í ierida. Ouamdo lá tormemita, ¡utia de lias 
püedras que han c a í d o ha estedto a punto de darme en lia eabeza, y 
era de basitanfee b u m tomaño. h e asegairo a usited que he Bewtdtío has-
taoiíe mi edo en esta oca^róto. 

«ParrítH», al que acompaña *u, 
padre, convalece en el Sanato­
rio de Toreros de la cogida su­

frida en Requena 

— E a iteneir imiedio pairece que e» una da das obl^aio ionés del to­
rero. , 

—Sí,. Pnonto voJtveré a pasainlo yo otra vez, s i Ditos ane ayuda y 
puedo isaillo" de aquí dentiPo de .wtxcs d ías . 

— ¿ D e jmwáios? 
—Bfeipero que sean ^ l o cmeo o seis los que me queden. 
—¿iGómio fué Ja cogáda ? 
—'Um poco de torjpeza ¡por m i paute, ü n descuide, y me e n e o n t r é 

eniganidhado cuando menos lo «siperaiba. 
• •—¿Le perjudiioa mucho esta cogida? ¿Guá-ntas pierde a causa de 

el la? 
—BasdaTUtes. iMe ha ocurrido esto percance en efl momento m á s 

critico de» 'la temjporajda. Cuando es al priadSpk), no tiene impoiianeia. 
Pero a tora resuitóa íastádaosfeímo. 

—.¿Se asus tó usted mucho? 
>-̂ No demMusiadio. (Hn' Ja cogida que m á s me asusté , de las cuatro 

que he tenMo, fuá etn i a de Granada. Aqué l la resullitó graves, y creí 
que no sallía de ella. 

iEJI padre de "'Parrilta" está con él en eli euarto eonsta'nibemante. 
A é i pregunftaanos ahora: 

—¿iOóano se e-ntoró usted" de ,1a cogida? 
— A Has ocho recluí Ja comferencfta. No era muy alarmante. Me 

dlsjeron que hahla sido sóllo u n puntazo. Y aunique estoy aeosfcum-
bnado a que sdempre me diigan que no tiene importeneia, aunque la 
cosa sea graive, no s é (por q u é comprendí que es ía vez no -era de­
masiado ini(pOBTtanfce. De <todas maneras, Sa emociitón fué tremenda. 

—'Yo espero que Jlegará. ell momento en que los toreros aprende­
remos efl med&o de que, a pesor de acercamos .miucho a l toro, no' 
n0!9 coja —dlíce "¡Parrita"^—: Pero, apaite broraas, Ja verdad es que 
es c u e s t i ó n de suerte esto de que nos cejan o no. Paot nada h e 
conflado en la sueifte m á s que para esto de ias cornadas. 

—•¿Es usted supersticioso? 
—Creo en Qa Providencia. CBaro que también tengo mus p e q u e ñ a s 

manías . E s o no s e puede evitar. Por ejemiplo, no consienito nunca el 
ponerme un traje gTana o verde; es u n a de nris mayores á p r e n s f o -

Pepín Martin Vázqocas, acom­
p a ñ a d o de Manolo Carmena 

E l aragonés «Ribereño» está 
asistido en el Sanatorio de To­

reros por m esposa 

nes. HabiluaOmenlte só lo rae viMto de eovores nélidc 
— ¿ S e aburre usit'ed cuando está heredo? 
—Me dislraen mucho. Viene gente a verane comŝ  

taWttemenltie; ^ne 'traen. Ibroa , me escriibaa oarfes 
Y pasamos a Ja Wabitacién: dle P e p í n Maitfn Vá¿. 

quez, que se encuentra también rodeado de furaigos 
y en ese momento aguarda, oog id» al tefléíono, una 
ocnifereneia con Seviillai. 

— ¿ C o n (®u famil ia? > 
—Sí . Mi anjadre esftá émipeñiada en venir. Pero yo 

no Ja dejo. (No' hace faJlta. Pon esta vez no oou'rriiiá 
•nada. 

S u herida 'es grave, .y , ,sa.n embargo, Pepín está 
" aniimado y sonriente. 

—¿OVino ae d e j ó justed coger ? . 
—Aquel toro era un "maúage^ —dice Papin—. Yo 

ereí que iba a (a.cu<íEr ia í a miíteta, pero m e enganchó 
por !abajo como un máserabliej. 

— ¿ S e asustó mucho? ' 
—iNo cree uno nunca que la cosa es demasiado se­

ria hasta que ise lo dácen. P o r (eso -efl susto no es 
5o peor. 

—i¿C?uá'nttoi9 d ía s cree tlsibed que tendrá, que estar 
a q u í ? * • • , 

—iCalíeaiilo que quince. Y ime fastiidia por comspM* 
te *üempor.aida. 

Lra újfóma v M t a e s para "Biherefio", que "ha i'e-
eibitío, hace poco, su primera cogidia. jGon ál se en­
cuentra su mujer. "•Ribereño" e s tá molesto .por Qa in-
imov21(idad a qu'e le condena s u ftierida y da ínaertura 
del antebrazo, pero no se muestra nada asiusitado. 

—^Oomó illievo muchos afiosi toreando y numoa ha­
to'^, .sido cogido —nos dSee—fué para m i una sor­
presa el enconitrartme bajo '(toro ¡y oan^prendier que 
aquello i;Wa en .serio. 

—iPara -mí f u é tenpihfle,-w umiblo—diiee-feu mlujer, 
—.¿Lie hace a usted perder anucho esta cogidia'? 
— S i fuera s ó l o la herida 3 o que tengo, podría jaún 

volver a torear. Pero tk> peor h a sido !ia fratítíura esta 
de^ brazo. 

Ail sa'Mr <M ¡^anteutorio nos .encomtramo© con' Vicenlte 
Pastor, que rfeoorre las sallas donde se emcuentoan '¡os* 
heridos, revisando su tastetllaciión^ly hacaendo in^ente^ 
rio: : '_ 

—(Dos sóbaneas, dos toallas pn píjaimía... , 
l l e n e pana los toreros heridos una mirada paterníafl. 

Y att saDir de'lcaKianiiao die ios. cuantos que vtófta, oímos 
una voz joven que, desde dentro, l e dtee: 

—^Adiés, don Vieento... ' , 
- PILAR YVARS 

(Fots. Z w k i j o j v 

I 
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Seis toros de rion 
Felipe Bartolomé 
para Pepííi Wartw 

V 
/Wanuel dos Sanios 

1 
EJ torero porrugues 
recjparericj des pues 
de la operación ípie 
le fué praefíeada en 
las rotfillas; rorro la 
íire/a de sos dns foros 
y fué saradíi en hom 
bros. Pepín cortó las 
dos ore/as de so 

segundo 

1- i) " maf.idoi 
M a m i i l do.-* >aii-
t«>̂  >••• J>rc... iil i . n 
la Pl.iza .ir MériH . 

< | i u /, i i i j < i . i ron u n 

pa~r } » o r a l t o la 

f a < t ) , t a MJ i i r i n u T 

IVpin ^ l . l r ! l I l N A / -

q i i » / , pn »1 c u . i r f . . 

toro, ti.-l que 
<-ori( « dit-roti 1 a -

orejas 

I ti natural de Manu» 
do* Santo-

Munuel do» Santos 
»e adorna 

íK«»>irti» torea a la verónica rodilla en 
tierra I fotos Pti<i«i) 
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NOVILLADA DEL DOMI1B EN MADRID 

Afbarráfi 
Jímén 

Cordobés 
Carde 

OCHO MIL CUATROCIENTOS SEGUNDOS.—Ver. 
dad «a que la novillada fué larga, larguísima. No 
era fácil que el festejo resultara bien, ya que en 
ei cartel figuraban dos espada» que hadan su pre­
sentación en Madrid, y los novillos acusaron ner­
vio y aeoesitaban ser lidiados per toreros de ex­
periencia y con recursos. Las reses no eran gran-
des, pero había que torearlas bien y dominarlas. 
Por esto lucieron más los novillos del tote de «Cár­
deno», que supo lo que debía hacer «n todo mo­
mento. Los ocho mü cuatrocientos segundos —po­
siblemente, algunos más— que duró la lidia de 
los seis bichos dan idea de los escasos aciertos 
de los dos matadores que hicieron su presentación 
en el ruedo de las Ventas. 

OTRA BUENA TARDE DE «CARDERO».—El to­
rero de Sanlúcar tuvo que matar, por cogidas de 
sus compañeros de tema, cuatro novillos. Ya en el 
primero, lidiado mientras ceda un lorfitsñno agua­
cero, estuvo el mozo muy decidido y valiente con 
capote y muleta, y mató, con gran ¿resolución, de 
dos pinchazos y una «itera. Fué muy aplaudido. 
Al tercero, que cogió a «Cordobés», lo muleteó para 
hacerle igualar y lo mató muy habilidosamente de 
media estocada. En el cuarto hizo «Cárdeno» el 
quite de la temporada en una caída <d descubier­
to. Quite magnífico pea oportuno, en primer lu­
gar, y por las verónicas que dibujó una vez sai-
vado «I peligro para el picador. Brindó la muerte 
de este bicho a tos marinos de la Escuadra ñor-

lino de lo> grupos 
(ie marino< norte-
«mer i <• a n os (jut-
asistieron a la no-

viUada 

« C á r d e n o » torean­
do por naturales al 
cuarto novillo, en el 
que estuvo muv bien 

•exto «-OÍIÍÓ al valenciano Gaspar J iménez 
> le produjo una herida «írave 

teomericana que presenciaban el festejo, y toreó 
muy guapamente por ayudadas por alto, naturales 
f de pecho. Mató de un pinchazo arriba y media 
muy buena, y hubo petición de oreja, ovación, 
vuelta al ruedo y salida a los medios. También 
fué ovacionado cd rematar al sexto, qi|e cogió a 
Gaspar Jiménez. 

NO SOÑO LA FLAUTA—Suponemos que el va­
lenciano vino á Madrid por si por casualidad so­
naba la flauta. Si hubo música de viento, fué de 
la que no agrada a loe toreros. Ademé», y esto 
es lo peor. Gaspar Jiménez fué cogido por el sexto. 
Se veía llegar la cogida, porque ej muchacho es­
taba agotado, muy medroso y desorientadísimo. Es 
difícil triunfar en Madrid con tan escaso bagaje 
artístico y tan poca decisión. Nuestro vivísimo de­
seo de que la cogida que sufrió no tenga conse­
cuencias desagradables no puede ser motivo bas­
tante para que ocultemos el juicio que nos mere­
ció su pobrtsíma actuación. 

«CORDOBES» HIZO LA ESTATUA.—El tercer no­
villo no era fácil, pero tampoco fué lo que buena 
parte del público creyó. Otro lidiador más experi­
mentado que «Cordobés» hubiera sacado partido de 
aquella red huida —saltó cuatro veces al calle­
jón—, pero lidiable. «Cordobés» empezó a mule­
tear algo distanciado, para seguir luego con va­
rios naturales con la derecha, haciendo la estatua. 
El bicho no estaba en sazón para tales fiorituras, 
y cogió cd muchacho, que sufrió un fuerte vare­
tazo en el vientre que le impidió continuar la lidia. 

SE LE VELA EL PLUMERO.—Una de las veces 
que el tercer novillo se coló en el callejón, se vió 
obligado a saltar a la arena uno de los alguaci­
lillos. Y era cosa de ver cómo el alguacilillo iba 
por el ruedo, pegado a las tablas, agachado, para 
que el novillo no le viera las plumas del sombre­
ro, porque cuando las percibía seguía la misma 
dirección que el alguacilillo. Según me dijo uno de 
los marinos norteamericanos, para éL este fué el 
«número» mejor del festejo, y no pude conven­
cerle de que tal «número» no había sido ensaya­
do. Como tampoco pude hacerle creer que el bi­
cho no había sido especialmente adiestrado en la 
dehesa para que pudiera luego dar aquellos saltos 
colosales. 

PUNDONOR-—Salvador Bellido fué cogido por el 
segundo a los pocos momentos de aparecer el bi-
¿ho en el ruedo. Bellido r.guió bregando sin des­
canso, y sólo se retiró a ic enfermería cuando iba 
a ser arrastrado el bicho. P^ra él y para Dionisio 
Rodríguez hubo aplausos abundantes. Bellido se ex­

cedió en el cumplimiento de su debe;, púas siguió 
en el ruedo aun estando herido de grgvodad. 

B A R I C O ' 

Partes facultativos.—En la enfermería de la Pla­
za fueron asistidos, por el doctor Jiménez Guinea, 
los espadas Manuel Bueno, de Córdoba, de con­
tusión torácica y erosiones ©n el dorso de la ma­
no derecha, de pronóstico reservado, y Gaspar 
Jiménez, de herida en el tercio superior del muslo 
izquierdo, con una trayectoria hada arriba de diez 
centímetros por detrás del músculo recto interno, 
hasta la tugorosidad isquiática, de pronóstico gra­
ve; el banderillero Salvador Bellido, de una heri­
da en kz región glútea derecha, de seis centíme­
tros de extenslSn y tres de profundidad, también 
de pronóstico grave, y el mono sabio Enrique Cala­
bria, de un puntazo en la cara posterior de la pier­
na derecha, de pronóstico leve. 

f 

Manuel Bueno, «rordobé»». muleteando al ter­
cero, por el que fué'cogido (Fotos lial'lonnro) 



E L L A P I Z m " E L R U E D O " 

; la corrida del domingo, 
v v por AlVTOfVIO CASERO 

Una tarde de sustos...,* 
para ios sustos, agua. 

k\ alcanzar on burladero, perseguido por eí segundo 
toro, es cogido eí banderillero Bellido. < 

£1 mismo animal 
Jsaitó rarias ?cces 

H .el caiiefón, y en 
/ una de ellas cogió 

V o uno de los mono 

Cogida de Cordobés por 
el tercer tora. 

\ ¡i 

Cogida del debutante 
valenciano por el sexto 
toro. 

Cardefio, que toro una tarde muy torera, en la muerte 
del coarto toro. 



UNAS HORAS EN E l "CUIK COCHERITO", DE BILBAO 

El periodista americano Ralph Forte diú 
una conterencia, que titulO: «¡Otro toro! 
RALPH Forte —director de los Servicios en Es* 

paña de la Agencia de información United 
Press— es ya upa figura popular en los am­

bientes políticos y sociales de nuestro país, y dentro 
de ellos, en los ambientes taurinos. 

s /Con su aspecto de gordo bondadoso, su simpatía 
flemática y más atrayente, por contraste, y su afán 
de hombre de bien por penetrar de buena fe en ia 
espiritualidad'4y en la hondura del alma española, 
Ralph Forte es un huésped grato que se ha gana­
do la estimación de muchos de nuestros compatrio-
las. Porque la simpatía suele ser recíproca, y For­
te es, fundamentalmente, un hombre simpático. 

(Probablemente es una debilidad de ta que tenga­
mos que ociljparnof»; pero nosotros damos a la sim­
patía un gran valor humano. La simpatía como 
consecuencia de bondad, preferimos en el trato a 
los hombres que hablan alto y aprietan fuertemen­
te al estrechar la mano que se les tiende.) 

Uno de los grandes amigos qüe tien£ en España 
Ralph Forte es Joaquín Zuazagoitia, alcalde de Bil­
bao, consejero del Reino y hombre que a sus envi­
diables dotes intelectuales une el trato llano, senci­
llo, de hombre de mundo; activo, servicial y genero­
so. Zuazagoitia invitó a Forte a dar una conferen­
cia sobre temas taurinos en el «Club Cocherito», de 
Bilbao, que es algo así, pudiera decirse, por su ca­
tegoría, su solera y su régimfl| de puerta abierta, 
como él Ateneo taurino de España. Forte aceptó; y 
como le preguntaran el tema de la conferencia, dió 
como título el ya mencionado y muy de nuestro 
«argot» de: «jOtro toro!» 

¿'Que podía decir un norteamericano de las carac­
terísticas y de los matices más secretos de nuestra 
Fiesta Nacional? Pues muchas cosas, y muy intere­
santes. A Forte le gustan mucho las corridas de to­
ros. Por sí mismas, por sus lances de gran belleza 
y, .jsegún él, por él sentido dé la muerte, místico, 
profundo, que del gran misierio tenemos los espa­
ñoles. 

En esta diferenciación —en la interpretación de 
la muerte por los españoles y por los norteamerica­
nos— basó Forte uno de los aspectos más interesan­
tes de su disertación en el «Club Cocherito», de Bil­
bao. A esa diferenciación atribuyó el gran períodig-
ta americano la razón de por qué las corridas de to­
ros no son comprendidas en los Estados Unidos. 
Esto, del sentido de la muerte, en algo más que el 
azar deportivo, es realmente difícil de manejar. 

No profundizó Forte en el tema —realmente su­
geridor, atractivo— porque quiso dar a su charla, 
amenísima, un tono de buen humor. Y repasando, 
como una gran consideración al lugar desde donde 
hablaba, la serie de toreros bilbaínos que han dado 
lustre a la Fiesta, intercaló anécdotas de gracia 

» 
pimpanre y observaciones muy sutiles, tanto más 
cuanto que Ralph Forte solamente lleva viviendo 
en España por tiempo de seis años. 

La conferencia fué un éxúo: por la concurren­
cia, si numerosa, también distinguida, y por la aten­
ción con que el auditorio —entre el que, por cierto, 
no figuraba ningún torero, ni siquiera a los que 
Forte aludió con más cariño— siguió los cambian­
tes de su trabajo, que leyó en un castellano bastante 
correcto. Si alguna palabra nuestra se le «atragan­
tó», el efecto fué de uña comicidad más feliz. 

Terminado el acio más formal, la Directiva del 
«Club Cocherito» —gente altruista, entusiasta de 
nuestra Fiesta por la Fiesta misma— obsequió a 
Forte cons una comida típica «donde Luciano». Fies­

ta íntima y cordial, a la que dieron aire bilbaíno 
—buena comida y aires corales—: el presidente del 
Club, don Juan Meaza (de un parecido asombroso 
con míster Traman, el presidente norteamericano); 
el vicepresidente, don Carmelo Sánchez Pando; el 
secretario, don Fernando Achúcaro; el contador, 
don Francisco Jvernia, y los vocales, don Juan Mar­
tín, don Tomás Cámara, don José Tapiz y don Dio­
nisio Alvarez. 

No faltó la presencia de Joaquín Zuazagoitia, ni 
la de los ganaderos don Alipio y don Atanasio, a 
los que intentamos convencer de que, para el año 
que viene, hay que hacer un reajuste escrupuloso 
en el precio del ganado, en el de los pisos de Pla­
za y en el de las localidades, si no queremos que en 
los cosos haya conetantemente media entrada. Pero 
todo en el plan amable de una discusión de sobre­
mesa. Como introducción -a tomar todos estos pro­
blemas más en serio durante el invierno. 

Era ya madrugada —en su comienzo, porque en 
Bilbao, también en Feria, cafés y bares cierran 
pronto— cuando, con Forte, caminábamos por la 
amplia Gran Vía, abrumada de establecimientos 
bancarios, hacia el hotel. Forte estaba contento 
como un chico. Nos mostraba orgulloso la pitille­
ra cara con que la Directiva de! «Club Cocherito» te 
había obsequiado. Releyó cinco o seis veces la dedi­
catoria afectuosa. Se sentía contento. 

Nosotros, también; porque esiamos seguros de 
que alguna vez, cuando Ralph Forte nos abandone 
porque sus actividades le lleven a otros lugares del 
mundo, conservará el recuerdo, y lo defenderá con­
tra posibles incomprensiones, de esta noche caluro­
sa de Bilbao en que dió una conferencia sobre te­
mas taurinos, en que pudo gozar de una cordialidad 
a la española y en que nadie amenazó nuestra paz 
de paseantes en la noche tranquila de una ciudad 
en fiestas, que a la mañana siguiente madrugaría 
para .merecer en el trabajo la posibilidad de diver­
tirse luego. 

V parafraseando el título de la conferencia de For­
te, pensábamos, con vistas a la conceptuación que 
nos adjudican en determinadas esferas internacio­
nales, que al «¡Otro toro!» podía oponerse: «¡Otro 
tópico! —señores ̂ —> ¡otro tópicol» Que este de la 
amenaza española a la paz mundial está ya muy 
gastado... 

M. C. 

El ilustre periodista 
nor teamer icano 
míster Ralph Forte, 
que dió una confe­
rencia sobre temas 
taurinos en el «Club 
Cocherito». de Bil­

bao 

Ralph Forte con el alcal­
de de Bilbao, señor Zua­
zagoitia, el presidente 
del «Club Cocherito», se-

Meaza 

Forte con la direc­
tiva del «Club Co­

cherito» 

E l director en España de los servicios de 
la Agencia americana United Press, duran­

te su conferencia (Fotos Elorza) 



La tradicional corrida de septiembre en Aranjuez 

Domingo Orrei>a, Pepe luis Vázquez y A n t o n i o 

V a r o t o r e a r o n t o r o s de />. A t a n a s i o F e r n á n d e z 

AMOVIO CARO CORTO IAS OREJAS DE SU PRIMER TORO 

Antonio Caro pasando de muleta a ÜU pri 
rner toro, del que le concedieron las oreja 

Un lance de Domingo Ortega 
Pepe Lu¡3 en un natural de la serie 

que dio a su primer toro 

Domingo Ortega, Pepe Luis Vázquez y Antonio Caro —tres generaeio 
nes toreras— se disponen a hacer el paseo en la tradicional corrida de 

Aranjuez 

TRIUNFO DE PEPE LUIS VAZQUEZ y ANTONIO CARO 

E l diestro de Borox 
Vñ un pase inuv tem­
plado con la derecha 

a su primer toro Un pase por a l ­
to de Pepe Luis 

Los toro» de don Vtañasfn 
fueron codiciosos para lo' 

caballos 

^.1 

E l duque'de P i -
nohermoso y *u 
hijo en una ba­
rrera de la Pla­
za de Aran juez 

O O N la llegada de este mes de septiembre —noveno 
\ j del calendario romano y el más eminentemente tau­

rino para los amantes de la Fiesta brava, porque) 
'dentro de esa parte de las doce de que se compone el 
año se desarrollarán los más imp&tíantes acontecimien­
tos taurómacos—, vuelve la afición madrileña, empala­
gada con los comistrajos novijlcriles de la raníouia, a 
sentir el deseo de presenciar corridas de mayor cuantía. 

Y esa fué la causa de que ei domingo último se con­
gregaran en el histórico coso de Aranjuez unos milla­
res de aficionados procedentes de nuestra gran urbe, y 
entre ellos, confundido, el que estas lineas traza. 

En realidad, el cartel combinado por la Empresa era 
en extremo sugestivo. Seis toros de don Atanasio Fer­
nández, prestigioso ganadero sailmantlno, y Pepe Luis 
Vázquez, la más alta representación torera de la cíu-
dal del Betis, con dos artistas castellanos, ilesterrados 
injustamente del ruedo matritense: Domingo Ortega, el 
indiscutible maestro de Borox, y Antonio Caro, flaman­
te y joven matador de toros, de tez morena, a gusto 
del inolvidable "Frascuelo", y considerado por los que 
entienden de estas cosas pitonudas como el Petronio de 
la contemporánea torería. v 

Y empezó el espectáculo con la presencia de Eolo, 
que no cesó de molestar a los lidiadore» y a los concu-v 
rrentes, porque hubo momentos en que el viento adqui­
rió los caracteres de tornado. 

Exoelen temen te presentada la corrida de don Atana­
sio. De bonita lámina, bien criados y no exentos de 
defensas. 

Aunque alguno: astados doliéronse al sentir el hierro 
de los señores de la oalzona y el castoreño, arrancá­
ronse contra éstos aparatosamente, derribaron con es­
trépito y hubo piquero, en caídas descubiertas, que es­
tuvo a punto de ponerse tn manos de los galenos. 

Todos los cornudos —r-excepto el primero, de más 
limpia bravura, que llegó al final falto de alegría, pero 
suavote y noble—, durante el último tercio, pusiéron­
se a la defensiva y no aptos para el toreo encarrilado 
hoy al uso. 

Y en esto estriba, precisamente, el triunfo que obtu­
vieron el sevillano y el madrileño. 

Domingo Ortega, que toreando con el capote fué ova­
cionado en su primer toro, ejecutó con éste una faena 
de muleta con quietud de pies y excelente juego de bra­
zos, haciendo gala de esa suavidad con que está i m ­
pregnada su forma de hacer el toreo. Fafena con los te­
rrenos cambiados, sujetando al toro, propenso a már-
charse de los vuelos de la muleta. Le mató decorosa­
mente, y no fué lo debidamente aplaudido. A mi me 
gustó. En el cuarto, quedado, de mucha arrancada, en­
tre uná nube de polvo, lo aHñ* brevemente y lo envió 
al desolladero con una baja, disgustándose las masas. 

Cuando el segundo burel llegó a la jurisdicción de 
Pepe Luis, quedado y con la testa derrotando alto, po­
cos fueron los que esperaban el triunfo del diestro del 
barrio de San Bernardo. 

Pero Pepe Luis, quieto y erguido, empezó la faena 

con unos magníficos pases ayudados rematados por 
alto, y seguidamente, ansioso de palmas y como si 
no tuviera en la gaveta ni un maravedí, toreó entro 
ovaciones y oles, por naturales ligados con el pase de 
pecho de maravillosa manera. Y tras está gravedad que 
encierra el, toreo rondeño, surgió luego la" esencia de 
este indiscutible maestro en otros mu.etazos pictóricos 
le gracia, que entusiasmaron a la parroquia. 

Todo ello en plan porfión, valiente, como si desco­
nociera los efectos del bisturí; como un novillero an­
sioso de gloria. Una estocada un poco ida, y Pepe Luis, 
con insistente petición de oreja —que debió concedér­
sele—, dió la vuelta al ruedo, devolviendo chaquetas, 
sombreros, bolsillos de señora, fin de estación, y ante 
continuadas muestras de entusiasmo. Un gran triunfo 
de este artistazo. que, como el barbero del cuento, sacó 
en este toro patillas de donde no había pelo. 

En el quinto, de fea embestida, probón e incierto, 
molestado por el aire, intentó hacer faena toreando al} 
natural. Convencido de que no se podía hacer otra cosa* 
le toreó y mató con brevedad, con el beneplácito de lo* 
que entienden de estos menesteres. 

Correspondióle a Antonio Caro el peor lote. 
. Con mucho sentido, el toro que cerró pla/a, arran­
cándose fuerte contra los picadores, al sentirse herido 
cabeceaba tenazmente para quitarse el palo. Se ehta-
bleró y defendió en banderillas, y a la muleta llego1 
bronco y con ganas de hacer pupa. Caro, con la habi­
lidad y te experiencia del que en el toreo lo tiene todo 
aprendido, se le quitó pronto de encima, llevando' la 
tranquilidad a cuantos presenciábamos el suceso. 

Malo este sexto cornudo, no fué mejor el corrido en 
tercer lugar. 

Alto de agujas, en las cuatro varas que tomó, dolién­
dose al castigo, salióse suelto, huyendo de ios capotes 
y buscando la dehesa, hasta el extremo de intentar sal­
tar la barrera. ¡Otro regalito! 

Bien. Pues Antonio Caro, imponiéndose a todo y 
dándose cuenta de la responsabilidad contraída al pre­
sentarse en las puertas de Madrid, cerradas para él a 
piedra y lodo de injustificada manera, empezó la fae­
na por bajo, recogiendo sabiamante al huidizo toro, 
y dueño ya de él, surgió la Insospechada faena. 

Una faena en la que armonizó la parte emotiva con 
la artística, sin faltar los acusados perfiles de la clev 
gancia con que este diestro torea. 

Naturales con la diestra mano, emocionantes, templa­
dos; molinetes de rodillas, manoletinas y otra sene de 
pases airosos, bien proporcionados y de buen gusto, an. 
te los oles del público y los sombreros caldos sobre el 
albero. Un pinchazo, una estocada contraria y el toro 
dobla. Ovación, oreja, vuelta al ruedo y flores, arroja­
das por entusiastas espectadoras. 

Los tres espadas fueron largamente ovacionados en 
un hermoso tercio de quites durante el primer toro. 

¡Todo ello a las puertas de nuestro amado Madrid, 
y sin becerros! 

I. A. 



¡ 
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Dan Alan.'tsio Fernández y su hijo presencian la 
corrida E l ganadero salmantino sigue con aten-

ción los incidentes de la lidia de sus toros 

Al levantar un caballo, éste le da un 
mordisco al monosabio, quien tiene 
que ser conducido a la enfermería 

Toros en Aranjuez. - ¡Mucho prologo y poca 
gente.-El cielo y el tiempo se enfadan. - Los 
bichos son de cuidado. - Un alado símbolo. - la gracia 
de Pepe luis y la faena de Antonio Caro.-Domingo Ortega 

y "El viento se lo llevó". - la tristeza de Guerrero 

HAY ferias en Aranjuez. Junto a 1c» nobles pie­
dras antiguas, al lado de los románticos jar­
dines, brillan al sol los colores chillones de las 

coünis tas de los futbolistas o de ios aparatos ver­
beneros. La gente va al partido .9'monta en los co­
lumpios, pero no se anima a ir a los toros, Y eso 
que el ganado de Atan asió es gordo y lucido, y el 
cartel —Ortega. Pepe Luis, Antonio Caro—; franca­
mente bueno. Hay toros en Aranjuez, -Por las aguas 
del Tajo, entre la doble trinchera verde de las plan­
tas ribereñas, el público se deja atraer por la ilu­
sión de ir embarcado, y. ei gracioso letrero que dice 
«Restaurante y navegación» sirve de señuelo efi­
caz para los excursionistas fluviales, pero los tres 
mil madrileños qué deberían desplazarse para asis­
tir a la corrida pierden un cero en el camino y se 
convierten en trescientos. El festejo, anunciado para 
las seis, se retrasa en media hora. Circulan toda 
clase de infundados rumores. El cielo y el tiempo 
se enfadan: cielo encapotado, desatado huracán, 
tormenta y lluvia Sin razón ninguna empieza o 
hablarse de suspensión y de que uno de los dies­
tros no torea. Pero nada de eso es verdad. Con 
muy poca entrada, casi en familia; las cuadrillas 
hacen el paseo. Cuando se abre el 
toril, surge una res de gran cor­
namenta, que derrota en la puerta 
de los chiqueros y par poco le ¿la­
va las astas al hombre que abre. 
Y luego otras, que levantan los ca­
ballos en vilo y dan gran trabafo 
a los monesabios. o que lanzan al 
aire las tablas de la barrera y po­
nen nerviosos a los carpinteros. 
Tanto, que uno de ellos, azorado, 
golpea con el martillo m i el listón 
que sostiene en la mano un com­
pañero, en vez de dar el golpe so­
bre la encajada madera. Los bi­
chos de Atanoslo imponen tanto 
respeto, que cierto espectador no 
Se considera seguro en el burla­
dero del callejón, y ante la ame­
naza de un salto imprevisto deci­
de escalar el tendido, entre kr bro­
ma general. El actor cinematográ­

fico George Sanders es feliz y no se pierde ni un 
detalle. Pepe Luis le ha brindado un toro, y cuan­
do el astro de la pantalla devuelve la montera del 
astro del ruedo, la tarjeta se desprende del forro 
y vuela por cuenta propia, hasta que el sevillano 
la caza en el aire, como si fuera una mariposa. 

Ese ha sido el'alado símbolo de la corrida. Por­
que Pepe Luis Vázquez, lleno de nervio y de co­
raje, se estira en las verónicas y da al capote el 
vuelo de la gracia que se riza en su fama. El dies­
tro de San Bernardo pone en tensión todo el cuer­
po: desde el cuello, distendido y torsionado en la 
fuerza y el poderío del lance, hasta la punta del 
pie. quieto en la arena Pepe Luis caldea el am­
biente, enciende el ánimo del público, eleva la 
temperatura, hace saltar los resortes de las ova-

A la corrida de Aranjuez asistieron muchos aficio­
nados de Madrid. E a jana barrera, el matador de to­
ros Manolo Escudero, el ganadero don Agustín Men­
doza, conde de la Corte, y el gran aficionado don 

Fernando Cuitarte (Fofos Cano) 

cienes . Y lo mismo en su.lección serena y gar­
bosa con la muleta, de la que se podría escribir 
un nuevo y brillante capítulo titulado «Los natu­
rales de Aranjuez». 

Los picadores se emplean a fondo. ¿Y cómo no, 
si los toros tienen peso y sangre para ello y. en 
general, resultan de muchísimo cuidado?.. Anto­
nio Caro, moreno, valiente, con ganas de torear 
y de quedar bien, demuestra su garbo en los qui­
tes, se ciñe en las chicuelinas, pone arte y gracia 
en la roja franela y remata can adornos vistosos, 
rubricados con la rodilla en tierra o con el giro 
del molinete, sin salir de la órbita amenazadora 
de las astas. «Está cerca de Madrid y quiere que 
se enteren», comenta un espectador. Pero, ¿se en­
terarán?..' Por lo pronto, corla una oreja y da la 
vuelta al ruedo. Pepe Luis también la da, éntre 
prendas de vestir y regalos de botas, que llueven 

incansables. {Caramba, lo que se bebe en ferias!.. 
A Domingo Ortega le dan la tarde. Cierto que 

dominó a su primer enemigo y que le hizo, en ta­
blas, una de esas faenas de gran lidiador, de do­
mador supremo, hasta dejar a la res hipnotizada, 
no sólo con la acerada muñeca, sino también con 
la recia voz toledana. Estuvo todo el tiempo ha­
blando al toro, y el llegar la hora de la verdad 
dijo, con acento claro: «Ahora estás bien... Espe­
ra un momento, que te voy a matar.» Pero vaciló. 
El viento —como en la famosa novela— se lo lle­

vó. Y a su segundo toro, que re­
sultó un manso de mucho cuida­
do, más que clavarle el estoque, se 
lo arrojó con desprecio. El públi­
co no le perdonó ni tanto así. 
maestro Guerrero, que, como todo el 
mundo sabe, es toledano también, 
ponía cara de sufrimiento ante la 
mala tarde del su paisano, e im-
pr o visaba mentalmente una meto 
día triste, un «blue» lamentoso 
lugar de un alegre pasodoble. 

Y los trescientos espectadores de 
Madrid regresan a la capital des­
de Aranjuez hablando de la gracia 
de Pepe Luis y de la faena de An­
tonio Caro... 

Un domingo como otro cualquiera. 

A L F R E D O MARQUEBIE 

en 



Pepe y Luis Domín^tiin y P a q u i t a 

Muñoz inauguraron el pasado sábado, 
día 3, ia Plaza de Toros de £7 Espinar 

La corrida fué a beneficio 
del Hospital, y en ella se 
lidiaron toros de don Ger­
mán P. Gamaio, proceden­

tes de Villagodio 
Los tres matadores cortaron orejas 

Luis M i g u e l 
inicia de espal­
das el pase de 

pecho final 

Aspecto ̂ exterior de la 
Plaza de Toros de £1 Es­
pinar, que fué inaugura­
da el día 3 del corriente 

Los condes de May al" 
de, a quienes brindó 
Luis Miguel la muer­
te de su primer toro 

Pepe Dominguín 
pasando de mule­
ta al primer toro 
lidiado en la nue­

va Plaza 

Un aspecto de 
la enfermería 
de la Plaza de 
Toros de E l Es­

pinar 
(Fotos Cano) 

t Paquito Muñoz 
en un pase de 
pecho al último 
toro, y que le 
valió, después 
de cortar orejas 
y r a b o , salir 

en hombros 

David, el vete­
rano peón, ha­
bla con el se­
ñor González 
de las Barre­
ras, construc­
tor de la nue­

va Plaza 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y C O N S O I E I U 

R O B E R T O R E Y 4 B 
es p a r t i d a r i o del toreo c l á s i c o 

SI E M P R E se siente en parte m á s compenetra­
do con el torero el hombre que por su pro­
fesión a c t ú a en la v i d a cara a l p ú b l i c o que 

quien sólo- es par te del p ú b l i c o . U n actor, aunque 
no sienta el temor de la muerte que ronda a l ma­
tador de toros, cada vez que ha de luc i r su a r te , 
es seguro que experimenta lo mismo ese cosqui­
lleo interno que produce la e m o c i ó n de saber que 
va a ser juzgado por la masa. A l hablar de toros 
con el ya veterano actor Roberto Rey, tocamos 
este punto . 

—Usted , t an experimentado, pr imero por su 
carpera ^eatral y d e s p u é s , por sus actuaciones c i ­
n e m a t o g r á f i c a s , a las reacciones del p ú b l i c o , ¿qu ién 
cree que siente m á á la coacción de é s t e , el actoí" 
o el torero? . 

Roberto Rey, que acaba de suspender su par­
t i da d ia r ia de b i l la r para hablar de toros, hace ho­
nor a su af ición y a lo mucho que admi ra el va­
lor de los toreros, a l contestar: 

— N o puede haber c o m p a r a c i ó n . E l torero, ade­
m á s de todas las emociones que ha de Soportar du­
rante el transcurso de la corr ida, siente directa­
mente la coacc ión del p ú b l i c o , porque en los totos 
la gente aconseja, pide, exige, aplaude .y protesta 
con menos trabas que en el teatro, donde cada d í a 
laá manifestaciones se hacen menos nudosas. E l 
actor metido en s i t u a c i ó n , compenetrado con el 
personaje que representa y cuidando ¡áu manera 
de de^ir, no siente a l púb l i co que ge borra en l a 
oscuridad de l a sala y permanece en silencio hasta 
que finaliza la escena o hasta que f ina l iza e l acto, 
y aun entonces la gente sabe comportarse con co­
r r ecc ión hasta en los mayores fracasos, con lo que 
se consigue que el actor no pierda su serenidad. 
Pero el torero, mientras e s t á l ib rando su bata l la , 
oye loá comentarios, las pifias, las protestas y l»s 
palabras de á n i m o de los espectadores. A pesar de 
lo que muchos creen, el torero se d a cuenta de 
cuanto pasa en el púb l i co mientras e^tá toreando. 

— ¿ Y q u é o p i n i ó n tiene Uoted formada del p á -
blioo de toros? 

—Excelente o p i n i ó n . Porque es un p ú b l i c o m u y 
sincero y bastante mgenuo A ^ 9 a r de su preven­
c ión o de su franca a n t i p a t í a hacia algunos tore­
ros, cuando é s t o s q u e d ^ bien apIauden y v i t o ­
rean como sus part,dariog m ^ ac^rrimos> y s i , por 
el cont rano, el diestro a quien ellos a d m i r a n que­
da mal , no se recatan en hacer notorio su disgusto. 

— i Q u é clase de t o r ^ prefiere? 
— E l toreo c lás ico , ei r o n d e ñ o . T a m b i é n rae gus-

í!i Ver„a I6068 .or<T a P«>pe Lu is y a Manolo Gon­
zález y adnuro la alegl1a ^ la i a á e la etjcuela 
sevillana. Pero para mí lo impSrtante en los toros 

eá la emoc ión , y creo que é s t a 
se encuentra en e l toreo serio-
Para mí el valor , que es lo que 
pone el á n i m o en t e n s i ó n cuan­
do se presencia una corr ida , es 
lo pr incipal en u n torero. 

— Y de todos los que ha vis­
to desde que va a los toros, ¿cuál 
ha despertado m á s su emoc ión? 

—Belmente , y d e s p u é s «Ma­
nolete». V o y a l o é toros desde 
que era un n i ñ o y a l c a n c é la 
época de «Joseli to» y Belmen­
te. E m p e c é siendo belmontis-
ta y a c a b é en manoletista. De 
los que hoy quedan no quiero 
hablar, no me parece de buen 
gusto establecer diferencias en­
t re unos y otros, a s í , púb l i ca ­
mente. —" 

— ^ Q u é corr ida recuerda con 
m á s entusiasmo? 

— U n a en que «Manolete» t o r eó 
un sobrero de P in to Barreiro. 

— H a visto a lguna cogida 
importante? 

— L a que o c a s i o n ó la muer­
te a Granero, que, como ya le 
h a b r á n dicho m u c h a á veces 
otros aficionados, fué horr ible 
y aparatosa, y una de Luis 
Preg, muy impresionante t am­
bién: el toro le pe r fo ró u n pu l ­
m ó n , y a pesar" de eso, Freg si­
g u i ó toreando y d i ó la vuel ta 
a l ruedo. E l pobre, d e s p u é s de 
aquella cogida t a n grave, de 
la que se l ibró por puro mila­
gro, fué a mor i r en su t i e r ra 
ahogado, cuando se b a ñ a b a en 
él r í o . 

—-¿Le hubiera gustado a us­
ted ^er torero? 

— M u c h í s i m o ; es la profes ión 
que m á s he admirado siem­
pre, porgue es l a ú n i c a que 
da a un hombre l a posibi l idad 
de tener, a los dieciocho o die­
cinueve a ñ o s , todo lo que am-

1 

I 

Roberto Rey, visto por Savoi 

bioiona: fama, d inero, honores... E n realidad, he 
descubierto u n poco ta rde que lo que yo deb ía de 
haber sido es torero. Claro que hasta ahora ape­
nas me h a b í a dado t iempo de pensarlo. Empecé 
a los trece a ñ o s a actuar en el teatro; d e s p u é s pasé 
al cine, y ya estoy desde hace muchos a ñ o s sujeto 
completamente por m i arte. 

—Pero ¿ha llegado a torear a lguna vez? 
— N o . J a m á s he tenido o c a s i ó n . Eso ya es más 

serio. 
— i Q u é es lo que m á s le gusta de los toros? 
—Todo tiene i n t e r é s , desde el momento en que 

empieza la corrida hasta que acaba. Has ta l a suer­
te de varas es boni ta , s i se realiza bien y el pica­
dor no se excede n i se queda cor to . Claro que lo 
que define al torero es el toreo con la muleta: en­
tonces es cuando se ve si t iene o no verdadera 

-¿Qué parte de la lucha le interesa m á s , el to­
rero o'' el t o r o í 

— E l torero. Aunque el to ro me parece m u y bo­
n i t o y , claro e s t á , completamente necesario en la 
corr ida, no soy como esosi viejos aficionados que, 
desde que sale el toro hasta que lo ma tan , no hace 
m á s que estar pendiente de él . Creo que el toro 
siin el torero no tiene valor ninguno y que es" és te 

% — l a inteligencia, el ar te y , el v a l o r — quien da lu­
c imiento a lasrcualidades de fiereza y de nobleza del 
animal . E l t a m a ñ o del to ro no me ha preocupado 
minea; n i creo tampoco que haya t a n t a diferencia 
entre los de antes y los de ahora: lo que me importa 
es que el toro sea bueno, que tenga casta y bravu­
ra y que no sea difícil; por mucho m é r i t o que tenga 
la l i d i a de uno d i f io i l , en el que el torero tenga que 
desplegar todo su saber, prefiero la graciosa faci­
l i dad con que se puede torear uno bueno. 

— ¿ Q u é Plazas de toros conoce usted y c u á l de 
ellas le gusta más?. 

He v is to casi todas las de E s p a ñ a y todas me 
gustan. A d e m á s , suele uno llevarse buena o mala 
i m p r e s i ó n de la Plaza s egún sea l a corrida- que se 
ha vis to . j 

— ¿ D ó n d e cree usted que hay m á s p ú b l i c o en­
tendido? 

— E n Sevilla y en Madr id . Sobre todo en Ma­
d r i d , hay un p e q u e ñ o grupo que domina totalmen­
te e l saber taur ino . E n Sevilla e s t á esto m á s exten­
d ido , pero la gente es m á s apasionada y allí no 
quieren m á s que 'e l toreo de escuela sevillana; son 
m á s partidistas, m á s regionalistas. 

—Pues a l l á va la ú l t i m a pregunta: ¿Impondi '1» 
usted alguna reforma al toreo de hoy? 

—Creo que t e n d r í a que entender mucho ma* 
de toros para opinar ¿ob re eso. Me parece bien el 
toreo como egtá , y no alcanzo a ver esos detalles 
de t é c n i c a t aur ina que, a lo mejor, e s t á n p í d i e n w 
a gr i tos una reforma Por si acaso, p r e f i j o que 
queden las cosas como es t án . „ 

P. <« • 



La nueva 
Plaza de Toros de 

Medina del Campo ( Foto Esperanza) 

Inauguración de la nueva Plaza de Toros 
de Medina del Campo 

£1 sábado, día 3, con toros de Samuel 
Hermanos, alternaron Domingo Or-
teía, Pepe Luis \ézqnei y Manolo 

González 

Pepe Luis sustituyó a <Parrita>, herido 
en Requena. Ortega y Manolo Gonzulei 

cortaron orejas y rabo 

V 

Vista de! interior de la Plaza 
(Foto Esperanza) 

Ortega, con los tro-
| feos ganados en su segundo toro, 
- se dispone a dar ia vuelta al ruedo 

- ir 

S e ñ o r i t a s de 
M e d i n a del 
Campo que an­
tes de hacer el 
paseo las cua­
drillas desfila­
ron por el rue­
do en una ca­
rroza, j que 
luego presidie­
ron la corrida 

Pepe Luis ini­
cia la faena a 
m primer toro 

«i 
^ - ^ m ^ ^ ^ ^ ^ ^ m m s í m ^ . .,. ; . < 

^ dr W n d entra- ftUnoU C ^ i l e z en ei ¿M*** « ^ J f ^ 
r<M> Uen a los caka- tarde, dd qnc cortó la» H » * • f 

U*» y detribaron «na pata (Fofo» Carcajal) 



P R E G O N DE TOROS 
Por JUAN LEON 

L A idea de ^jue se pueda celebrar 
en París una corrida de toros a 
la española la dió a conocer ec 

«Informaciones» el cronista donos­
tiarra Alfredo R. Antigüedad. E l pro­
motor fué Luis Miguel Dominguín, 
que, en unión de sus hermanos Do­
mingo y Pepe, se ha ofrecido al Go­
bierno francés para torear gratui­
tamente a beneficio de los damnifi­
cados ¿ O T los pavorosos incendios de 
las Landas. Una vez más, la clásica 
generosidad española sale al remedio 
dé ajenas calamidades. 

Pero no es éste el aspecto, con ser muy importante, que nos 
tienta a escribir, sino el del hecho viable de que en la capital 
de Francia se celebre ima corrida de toros a la usanza espa­
ñola, condición impuesta por el oferente. 

Pocos aiestros como los hermanos Dominguín —Luis Miguel, 
de modo efipébialísiíno— pueden ofrecer a los franceses, menos 
acostumbrados a ver corridas de toros, un espectáculo más en 
consonancia con su temperamento. La sensación de facilidad, 
de dominio y de juego que los tres lidiadores habrían de dar 
si la cosa llegara a realizarse, contribuiría eficazmente a des­
hacer viejos prejuicios sobre la supuesta barbarie de nuestra 
Fiesta Nacional. Puede imaginarse la brillantez del espectáculo 
en el segundo tercio de cada toro, rebosante de agilidad, dina­
mismo y gracia. Domingo, Pepe y Luis Miguel, eñ espléndido 
alarde de sus prodigiosas facultades, llegarían uno a uno a las 
caras de los toros para clavar sus rehiletes bien adornados, y uno 
a uno' esquivarían con un airoso quiebro de cintura la embes­
tida, el derrote o el hachazo, coiño uno al otro y estotro al otro 
se harían los quites a cuerpo limpio, con esa gallardía que tan­
to enardece a los públicos que contemplan tan singular y bello 
espectáculo. 

La afición a nuestra Fiesta en ei Mediodía francés ha co­
brado, de pocos años a esta parte, un auge singular, pese a ser 
un espectáculo no autorizado por las leyes de Francia, y muy 
bien pudiera ocurrir que de celebrarse en París, de modo ex­
cepcional, la corrida propuesta por Luis Miguel, las cosas cam­
biaran, destruyendo esa actual paradoja de que las autoridades 
locales asistan a un espectáculo cuya celebración Implica in­
mediatas sanciones. 

No es que a los aficionados a los toros les importe gran cosa 
la extensión de su espectáculo favorito fuera de España; pero 
a los españoles, en general, sí nos interesa que el mundo se 
vaya convenciendo de que nuestra Fiesta Nacional puede 

competir ventajosamente junto a 
otros espectáculos deportivos que 
privan en países que se tienen por 
supercivilizados. Boxeo y lucha libre, 
y carreras de galgos y tiro al pichón, 
por no citar más, presentan a la 
contemplación de las gentes y en­
cierran en sí mucha mayor crueldad 
y barbarie que nuestras corridas de 
toros. 

(Dibujos de Ismael Cuesta 
y Jiménez Llórente.) 

á 

i c í a s in ic ia les del 

Y A E S T A E N M A R C H A E L 

MUSEO TAURINO OE M U R I O 
n ü Y EN BREVE C O M E P i U M N L A S 
O B R A S P A R A SU mSTAMCIOJV v 

UNA sprie de fortuitas circuns­
tancias, eoftre ellas, la grave en-
termiedad que1 aqueja hace tiem­

po al arquitecto' jefe de la Diputación 
Provincial, ha retrasado la iniciación 
de los tratbaips para instalar en la Pla­
za de las Ventas el Museo Taurino. 
t ero se va a acometer inmedia-tamen-
te. E l segundo arquitecto se hará ear-

de las ot>ras, cuyos planos están 
terminados. Como se sabe, este Museo 
^ em lazará en una de las dependen­
cias accesorias, junto al patito de ca-
Dallos. Y constará de dos pisos y varias 
salas, capaces para la exhibición ho[-
cjada de ios recuerdos que han de f -
mar el conjunto. E l marqués de la Val-
davia ha puesto su tesón y erUusias-
UÍO en que esté allí todo lo que pue­
de tener un vaior histórico y uai1 ca-
lacter represenlaitivo. ~ • 

Traje yo a estas pág inas las primicias, las tve 
propósito* Y exponía entonoeSi la duda d é si. por su alejamiento 
del centro de la capital y .por la insuficiencia de espacio, era buen 
sitio para el Museo la Plaza de Toros. E n cuar/.o a primero, no 
se ha tenido en cuenta la posiible dificultad, porque se ha consi­
derado que importa m á s el carácter, la conexión estrecha y directa 
entre el escenario y lo que ailí se1 ha de llevar a exhibir. Por lo que 
hace a la segunda objec ión, parece que, con las obras de arquitesc 
tura y,acoplamiento a que antes me refería, se contará cqn ampli­
tud s/uíicienile. Además, el Museo no ha de ser un almacén die cosas, 
con la idea ds ir a c u m u l a d o sucesivamente materiaí de una mis­
ma índole. Comoi-queda dicho, será m á s bien la s íntesis . Una espe­
cie de histoiial plástico, con los etóm^ntos que atest igüen con lo 
más relevante y de maycfr interés. E n algunas Exposiciones espe­
cíf icamente l^aurinas se han reunido otoras de arte, lienzos, escul­
turas. Ello) solo llenaba amplias naves, salas enteras. No se trata 
de esto. Sin que faite flilgún cuadro noftaible —ila Diputación tiene 
dos de mucho valor: el "Betanonte". de Zuloaga, y el "Manoflete", 
de Vázquez-Díaz—-, no será la aportación pictórica la que. con más 
vOilumen e importancia, venga a caracterizar la colección proyec­
tada. 

De que ésta será valiosa, singular, sugestiva, tenemos todos una 
garantía. E l marqués de la Valdavia. que con el anterior Mioepresi-
dente de la Diputación Provincia] dóin Pedro Irad.er fué promotor 
de la iniciativa, es ahora, a d e m á s de presidente de l a Corporación. 
Visitador de la Plaza. Por las dos mveistiiduras l e corresponderá Ja 
dirección de los trabajos, la ssdqpción de los objeloi., el dar. en su­
ma, la orientación para el Musej. Y el marqués , con su buen gusto 
y su sensibilidad de hombre cuito y de fíno) entendedor en materia 
ne arte, es uno de los m á s veteranos y conspicuos aficionados (te 
España. Todo d io felizmen.te asisitido por una memoria (prodigiosa, 
tuailqu era que desee Jbacer la experiencia no tiene m á s que acer­
carse a don Mariano Ossorio y preguntarle por el apodo de un. te­
reré- viejo, por muy da otros tiempos que sea. Lo dirá sin titubear. 
Y del mismo modo, si se, d a como dalo el a.odt». responderá con 
ef nombre y apellides del artista y, probablemente, con la fech.^ 
del nacimiento, de la muerte, de la aítécnatiiva y de alguna anécdo­
ta destacada de su carrera profesional. Con este bagaje. to> que él 
disponga que vaya a formar parte del Museo lendrái el valor y, so­
bre lodo, la -autenticidad que son imprescindibles en esta clase ele 
valiosas colecciones. 

En suma: se pretende que este Museo venga a ser —y lo será 
de seguro*— la reunión m á s completa, m á s interesante de su clase. 
Hay. nadie lo ignora, colecciones particulares de mucha importan­
cia, de valor simbóHco e intr ínseco. Peto, como lodo lo que para 
su conservación e incremento depende de la voluntad individual 
de una persona aficionada, correan é l i eligro de desaparecer eá día 
de mañana, cuando unos herederos que no s-enlan esas cnisin35 
devociones consideren puéri l mantener la coHección de su ascen­
diente. Esta triste experiencia se ha dado muchas veces en curiosos 
archivos, en magníf icas pinacotecas x , , ' 
Olivadas, en numismática y otros con­
juntos de cosas y recuerdos de una 
misma índole. E s de esperar en este 
sentido que el marqués de la Valdivia, 
c:'n cd aplauso y la sat i s facc ión de mi-
llarets de aficionados, con el éx i to de 
su in'cialiva, reciba también la ayuda 
entusiástica y la colaboración precio­
sa -de algunos que, en su intimidad y 
s:n la amplitud que inspira el proyec­
to actual, han sido precursores del 
Museo. De este singular y e'spléndido 
Museo que ya es tá en marcha y pron­
to, muy pronto, será una realidad. 

FRANCISCO C A S A R E S 
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C o r r i d a y n o v i l í a d a en FALENCIA 

Toros de D. Antonio de la Gova para Pepe luis 
Vázquez, Rafael llórente y Manolo González 
Novillos de Pérez de la Concha para 'CaleriUr 

y litri", mano a mano 
No compareció Ordoñez, } fué multado 

I I 

^ase «931 

10 de «Caletíto», que «MQ> 
yo en esta notiOaáft ñu tritmfo extraswái-

gJeríl»» 
jnise sjedtrsEKiáo ; I 

SBMNSÎ SSOS se la ftct txoaon ac ajunui' 
— j 2 — 

¿os áe sos taros {Foios Chapresto) 
tac tatHweit 

X 



La novillada del domingo en Zaragoza 

Navíllos fe Deningo Ortega para Julio 
Aparicio, Rantón Cervera y Oscar Martínez 

r 

Ramón Cervera, Oscar Martínez y'Julio Aparicio momentos antes 
áe dar comienzo la novillada 

Julio Aparicio en el primer novillo. Cortó las dos orejas y dio dos vuel­
tas al ruedo 

• I 
. £r • » i» ' 

E l gaditano Ramón Cervera tuvo buena actuación en sus dos novi­
llos y t o é m u y aplaudido 

E l venezolano Osear Martínez no tuvo suerte en esta novillada y se 
limitó a cumplir (Fotos Marín Chivíte) 

I 

Este • x t r a o r d i n a r i o t o r e r o l i a hecho su r e a p a r i c i ó n 
t r i u n f a l e n los r u e d o s d e P o r t u g a l , E s p a ñ a y Francia . 
D e s p u é s d e h a b e r s i d o o p e r a d o d e los meniscos e n 
a m b a s r o d i l l a s , h a v u e l t o p l e t ó r i c o d e f a c u l t a d e s . Tres 
ac tuac iones , t r e s t r i u n f o s d e v e r d a d e r o c l a m o r . Tres 
sa l idas e n h o m b r o s , con conces iones d e o r e j a s y rabos* 
El « L o b o P o r t u g u é s » , con su g r a n v a l o r y e x c e p c i o n a l 
a r t e , c a p t a e l i n t e r é s d e t o d a l a a f i c i ó n e s p a ñ o l a , l a 
q u e l e h a c o n s a g r a d o c o m o l a f i g u r a t a u r i n a m á s 
i n t e r e s a n t e d e l a é p o c a . 

D e s p u é s d e a c t u a r e n las Fer ias m á s i m p o r t a n t e s 
d e E s p a ñ a , h a r á su r e a p a r i c i ó n e n M a d r i d e l d í a 2 d e 
o c t u b r e con t o r o s d e d o n Fe l ipe B a r t o l o m é . 
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Los cuatro mata­
dores—Aparicio, 
«Litrí», Alaiza y 
Alfredo Jiménez— 
antes de hacer el 

paseo 

k3 
l \ IVÜVILUIIA DE FERIA E!M CALAHORHA 

SPÍS PPSPS (IP CiilialPila v ilos ÜP üaliipiip papa Alíppdo 
Jimpnpz, Julio Apapipio/litpi" ) Pppp Alaíza 

Alfredo Jiménez 
en un natural con 
la derecha al pri­

mer novillo 

Un pase de pecho de Aparicio 
al novillo de! que cortó las dos 

orejas 

«Litrí» en un ayudado por al­
to al novillo corrido en tercer 

lugar 

Pepe Aíaiza muletea al 

dos « r e j a s 

Durante la lidia del quinto comenzó 
a llover. Aparicio, «Litri» y «Chi-

capotes (Fotos Chapresto) 
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MA L a ñ o die t o r o s . L a d i s m i n u a i ó n de c o r r i ­
d a s h a c e q u e "el m i r a d o r " de los t o r e ­
r o s , e n -el e n c l a v e de A l c a l á c o n S e v i l l a 

y P e l i g r o s , s e e n c u e n t r e , a l c a i e r l a t a r d e , c o n 
mucthos e n p a r o f o r z o s o . 

L o s c o m e n t a r i o s y v a t i c i n i o s se c i f r a n e n 
l a s f e r i a s de a g o s t o y s e p t i e m b r e . D e t a r d e «en 
t a r d e , i a c a l m a c h i c h a d e l o s c o r r i l l o s es t u r ­
b a d a p o r u n h e c h o s e n s a c i o n a l , b i e n p r o n t o 
r u b r i c a d o p o r m u r m u l l o s , e n t r e e n v i d i o s o s y 
a d m i r a t i v o s . No es , n i m á s n i m í e n o s , que u n 
m o z o de es lpadas a c a b a de c o m u n i c a r l a g r a n 
n o t i c i a que h a c e e x c l a m a r , radiant-e de f e l i ­
c i d a d , a l n o t i f i c a d o : 

— ¡ P o r fin t e n e m o s ' c o r r i d a s ! O i d lo q u e m e 
a c a b a de d e c i r é s t e : t o r e a m o s el m i é r c o l i e s en 
C á d i z , y e l v i e r n e s , e n M e l i l l a , y d e s p u é s . . . , 
q u i é n s a b e . E s t o s e a n i m a , s e ñ o r e s . 

Y a l l á s e v a , c a l l e d e A l c a l á a b a j o , d e s e a n ­
do h a c e r p a r t í c i p e a todo e l m u n d o d e l a f e ­
l i c i d a d del i n s t a n t ^ . 

P u e s b i e n , e n ese e s p a c i o e s t r a t é g i c o es 
donde t o p a m o s c o n l a f i g u r a de P e p e V i l l a -
l ó n , p a r i e n t e e n g r a d o n o l e j a n o d e l q u e f u é 
g a n a d e r o , m e j o r , v e r s i f l c a x l o r y s e ñ o r de l a m a ­
r i s m a , d o n F e m a n d o V i l l a l ó n y D a o i z , c o n d e 
de Mi r a í l o r e s . S u p a r i e n t e , h o y b a n d e r i l l e r o e n 
l a c u a d i r i l l a de P e p í n M a r t í n V á z q u e z , v i n o a l 
m u n d o el 25 de m a r z o d e 1 9 0 9 , e n l a m i s m a -
c a s a d e l a A l a i m e d a de H é r c u l e s , que , v e i n t i ú n 
a ñ o s m á s t a r d e , h a b i t a b a ^ e l í d o l o c a í d o e n T a -
í a v e r a d e l a R e i n a . 

P e p i l l o V i l l a l 6 n , s e r i e c i t o , e m b u t i d o e n s u 
"balbero" de p e r c a l , no p e n d í a d e t a l l e de l a s 
p r o e z a s t a u r i n a s , e j e c u t a d a s en l a A l a i m e d a p o r 
c h a v e a s m a y o r e s que é l . S u v o c a c i ó n e m p e z ó 
a s í . Y c u a n d o t i e n e ipocos ' a ñ o s m á s , , s u s p a ­
d r e s , b i e n a c o m o d a d o s , le l l e v a n a u n a e s c u e ­
l a t a u r i n a . ' E l r e s t o se lo p r o i p o r c i o n a n los t e n ­
t a d e r o s . E l o c i o , l a j á o t a n c i a , l a v a l e n t í a d e 
b a r a t i l l o e r a n l a s f ó r m u l a s c o r r i e n t e s e n los 
m e n t i d e r o s d e T r i á n a y d e l a Puertagwrfle la 
C a r n e , p e r o t a m b i é n f u e n t e i n a p r e c i a b l e de n o ­
t i c i a s q u e el p e q u e ñ o V i l l a l ó n c a p t a b a . F u é a s í 
c ó m o se e n t e r ó q u e e n l a finca de M o r e n o Saa i -
t a m a r í a , J u a n B e l l m o n t e y "Josel i i to e l A i g a b e -
ñ o " d i r i g i r í a n a l o s p o c o s d í a s u n t e n t a d e r o . 
P a r a a l l á se f u é n u e s t r o h o m b r e c i t o , a c o m ­
p a ñ a d o de J o a q u i n i l l o , q u e luego , d e a d u l t o s , 
h a b í a n de i n t e g r a r s e e n l a m i s m a c u a d r i l l a . "ET 
p a s m o de T r i a n a " , que c o m o " G a l l i t o " , n u n ­
c a o l v i d a r o n a ios p r i r D c i p i a n t e s , t o l e r ó d e b u e n 
g r a d o l a i n t e r v e n c i ó n de los d o s m u c h a c h o s . 
L a t r a g e d i a se p r o d u j o a l a h o r a d e l c o n d u ­
m i o . E r a t r a d i c i o n a l , e n l a m a y o r í a de l a s g a ­
n a d e r í a s a n d a l u z a s , p r e p a r a r c o m i d a a b u n ­
d a n t e , no s ó l o p a r a los i n v i t a d o s d e t r o n í o , 
s i n o ' t a m b i é n p a r a los f e n ó m e n o s e n a g r a z . 
Y c u e n t a V i l l a l ó n q u e e n a l g u n a s , c o m o l a s 
de M i h u r a y c o n d e de la C o r t e , l a generos id ivd 
l l e g a b a h a s t a a o b s e q u i a r c o n c a f é y p u r o a 
todos y a c a d a u n o de l o s a f i c i o n a d o s . E s el 
c a s o q u e , e l d í a d e m a r r a s , se o l v i d a r o n de 
q u e n o . s ó l o los t o r e r i l l o s se a l i m e n t a n de, i l u ­
s i o n e s , y no . p r e p a r a r o n l a c l á s i c a c a l d e r e t a , 
p o r lo q u e d e c i d i e r o n s u b s a n a r el o l v i d o s a c r i ­
f i cando u n c o r d e r o . L o m a l o f u é q u e c u a n d o 
V i l l a i ó n y c o m p a ñ e r o s s e d i s p o n í a n a f r e í i i o 
a fuego lento c a y e r o n s o b r e e l l o s los g a ñ a n e s 
d e l a d e h e s a , t o m a n d o , a c o s t a d e s u s c o s t i ­
l l a s , fiera v e n g a n z a . C o n p a s o r á p i d o , de q u i e n 
y a es c o f r a d e de la g r a n f a m i l i a t a u r ó m a t - a , 
P e p e V i l l a i ó n f u é d a n d o r e a l i d a d a s u s . p r e ­
t e n s i o n e s . 

P o r lo p r o n t o , el "jueves d e l C o r p u e s de 1020 
visite los a l a m a r e s d e b a n d e r i l l e r o efl M o r ó n , 

José Villalón (Dibujo de E , Segara) 

E l banderillero José Villaión pasea ton su 
jefe, Pepín Martín Vázquez, por las calles de 

Biarritz * 

Un par de banderillas de Villalón a un toro de 
muchas arrobas, en l a Plaza de Madrid . 

¿ p a r a i n t e r v e n i r e i i l a l i d i a de c u a t r o novi l los 
de G a n d ó n , a l a s ó r d e n e s d e F r a n c i s c o R e i n a , 
que a l t e r n a b a a q u e l l a t a r d e c o n " G r a n e r o I I " * 
tNo d e f r a u d ó e l c h i c o de l a A l a m e d a , que en­
c i m a s e e m b o l s ó s e i s d u r o s , q u e a é l s e te 
a n t o j a r o n s e i s o n z a s , p o r lo m e n o s . 

P r o n t o l l e g a l a p r i m e r a c o l o c a c i ó n fija, en 
foTteia de c o n t r a t o p o r u n a ñ o , e n l a •cuadri­
l l a del1 n o v i l l e r o J o s é Goimez , "e l S e v i l l a n o " , 
q u e m á s t a r d e h a b í a de t r o c a r l a e s p a d a ,por 
u n p u e s t o b a j o e l m a n d o d e " M a n o l e t e " . Me­
n u d e a r o n t a n t o l a s c o r r i d a s g o y e s c a s d u r a n -
te todo é l a ñ o 29 , q u e m á s t i e m p o v i s t i ó Vi ­
l l a l ó n de " m a j o " q u e de t o r e r o . 

E l 7 de m a y o d e 1930 d e b u t a en Sev i l la , 
• b a n d e r i l l e a n d o d o s t o r o s de P é r e z de l a C o n -
' c h a p a r a s u n u e v o m a é s i r o , J u a n i t o J i m é n e z , 

g a n á n d o s e :las p a Urnas de s u s p a i s a n o s y ven­
t a j o s o s c o n t r a t o s de los n o v i l l e r o s de t r o n í o . 

H a c e l a c a m p a ñ a d e 1934 c o n J e s ú s S o t ó r -
z a n o ; l a s d e l 35 y 36 , c o n P e p e B i e n v e n i d a . 
R e a p a r e c e en S e v i l l a e l p r i m e r d o m i n g o de 
j u n i o de 1939 , en u n a c o r r i d a des fpachada al 
a i k n ó n p o r " G a l l i t o " y J o s é I g n a c i o S á n c h e z 
^ l e j í a s , c o r r i é n d o s e v i l í a m a r t a s . 

A c e p t a l a o f e r t a de P e p e L u i s V á z q u e z , 9 
l a s a z ó n n o v i l l e r o , e n 1 9 4 0 . D e s d e 1941 hasta 
e l 45 obedece los d e s e o s d e " G a l l i t o " , e o n . e l 
que h a c e l a t e m i p o r a d a , m e j i c a n a d e 1944-45 . 
D e a l l í se I r a é V i l l a l ó n s a n e a d o s a h o r r i l l o s , 
no a s í s u m a e s t r o , q u e g a s t a s i n t a s a los bue­
n o s i n g r e s o s o 'Menidos . H o m b r o c o n hombro 
c o n ios s u b a l t e r n o s d e P e p í n , l l e v a J o s é V i ­
l l a l ó n c u a t r o t e m p o r a d a s a p l e n a s a t i s f a c c i ó n 
m u t u a . -

D e c u a n t o s p e r c a n c e s l l e v a s u f r i d o s est<e 
b a n d e r i l l e r o , n i n g u n o tuvo t a n t a g r a v e d a d c o ­
m o el que - le i n f i r i ó e n Z a r a g o z a u n toro, de 
E i j z o n d o , t o r e a n d o e l 18 die j u n i o d e 1947 . H a ­
b í a s a l t a d o p a r a p o n e r a l t o r o e n l a s u e r t e de 
v a r a s , y b i e n p o r q u e e l b i e h o le a c h u c h a r a o 
p o r q u e , el p i c a d o r a d e l a n t a r a e l c a b a l l o , lo 
c i e r t o f u é que V i l l a l ó n s e e n o o n t r ó c o n l a s a ­
l i d a t a p a d a , r e s u R a n d o c o r n e a d o a p l a c e r . De l 
g r a v e a c c i d e n t e le h a q u e d a d o ad t o r e r o u n a 
d e u d a d e r e c o n o c i d a g r a t i t u d h a c i a el e sperto 
c i r u j a n o d o c t o r P é r e z ' S e r r a n o , que no o l v i ­
d a r á m i e n t r a s v i v a . 

L a n c e s de m á s o m e n o s g r a c i a le . h a n o c u ­
r r i d o a e s te l i d i a d o r , c o m o a todo el que s-e 
v i s t e de t o r e r o , m u c h o s y v a r i a d o s , ü n o de 
i o s m á s ' r e c i e n t e s e s e l q u e le a c a e c i ó a P*" 
p í n y a s u s h o m b r e s e n u n v i a j e de M u r c i a 
a B a r c e l o n a . P o r a v e r í a d e l c o c h e q u e d a r o n 
en u n p u e b i e c i l i o , a t r e i n t a k i l ó m e t r o s de la 
C i u d a d C o n d a l . L a g e n t e , p o r s e r d í a fest ivo, 
se h a l l a b a c o n c e n t r a d a e n - l a c a r r e t e r a en es­
p e r a de los m ú s i c o s c o n t r a t a d o s , . y a l v e r l l e ­
g a r a u n o s d e s c o n o c i d o s p o r t a n d o m a l e t i n e s 
y c a j a s de l a s m o n t e r a s , -quQ a e l l o s se les 
a n t o j a r o n a l b e r g a r ios i n s t r u m e n t o s m u s i c a ­
l e s , les h i c i e r o n u n g r a n r e c i b i m i e n t o , eon 
d i s p a r o de c o h e t e s y todo. L o s t o r e r o s , b o q u i ­
a b i e r t o s , no s a b í a n a q u é a t r i b u i r a q u e l l a apo­
t e o s i s . Soilo " R u b i o h i " c r e y ó e s t a r e n d se" 
c r e t o , a l d e c i r a s u s c o m p a ñ e r o s : "No hay 
c o m o s e r t o r e r o p a r a q u e a u n o lo r e c o n o z ' 
c a n a u n e n l o s p u e b l o s m á s " d e s i g n i f i c a n t e s ••• 

F . 1WENOO 
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monie, Paco MufloL-Cogida de «Parrlia. en Requena.-H picador Jntf 
nofliÉn> «Itmin», fallecld en Sertlia.-l«neva Junta del ciitt 5¿2 

Paco Mufloz, de Barcelona 

E l pasado m i é r c o l e s se c e l e b r ó l a c o r r i d a de Pe^ 
a de R e q u e n a y hubo n o v i l l a d a en C a l a h o r r a . 

rl j3n Requena . T o r o s de A l i p i o P é r e z T á b e r n é -
íParri ta», que f u é o v a c i o n a d o en til p r i m e r o , re-

r0iitó cogido por e l c u a r t o , y f u é re t i rado a l a «• ..fer-
mería contra s u v o l u n t a d . M a t ó e l toro C a r o , que 
fué aplaudido. « P a r r i t a » á u f r e ú n a h e r i d a de 15 cen^ 
t ímetros de e x t e n s i ó n y c inco de p r o f u n d i d a d en l a 
nalga izquierda. P r o n ó s t i c o menos grave . E n auto-' 
móvil fué tras ladado a M a d r i d . A n t o n i o C a r o , vue l ­
ta al ruedo y dos o fe ias y r a b o . « D i a m a n t e N e g r o s 
dos orejas y rabo y dos o r e j a s y rabo . C a r o y « D i a ­
mante Negro* sa l i eron en h o m b r o á . 

E n Ca lahorra . Se i s n o v i l l o s de C o b a l e d » y dos 
de Galacho. Alfredo J i m é n e z , o r e j a y doé orejas . J u ­
lio Aparicio, d o s o r e m s y v u e l t a a l ruedo . «Litri *, ore­
ja, aue rechaza , y b ien . A l a i z a , dos o r e j a s y bien. 

__E1 jueves, d í a r . n o v i l l a d a de F e r i a en R e q u e ­
na. Reses de J u a n J o s é HVvrnández. « F r a s q u i t o » , 
ovación y o v a c i ó n . Al fredo J i m é n e z , o r e j a y ore ja . 
•Litri», oreja y dos orejas ; r a b o y p a t a . 

— E l v iernes , d í a 2 , p r i m e r a de F e r i a en F a l e n c i a . 
Reses de Antonio de l a C o v a . P e p e L u i s V á z q u e z , 
palmas y vue l ta a l ruedo . L l ó r e n t e , v u e l t a a l ruedo y 
palmas. Manuel G o n z á l e z , v u e l t a al ruedo y p a l m a s . 

— E l s á b a d o , d í a 3, se i n a u g u r a r o n la s P l a z a s de 
Toros de M e d i n a de l C a m p o y E l E s p i n a r : hubo 
corrida de toros en M é r i d a y n o v i l l a d a s en L a Co-
ruña y Priego. 

— E n Medina del C a m p o . T o r o s de S a m u e l H e r ; 
• manos. Domingo O r t e g a , a p l a u s o s y dos ore jas y 
rabo. Pepe L u i s V á z q u e z , v u e l t a a l ruedo y breve . 
Manuel G o n z á l e z , v u e l t a a l ruedo y ore jas , rabo 
y pata. 

— E n E l Empinar. T o r o s d e G e r m á n P . G a m a z o . 
Pepe D o m i n g u í n , v u e l t a a l , ruedo y dos ore jas y 
rabo. L u i s Miguel D o m i n g u í n , dos ore jas y d i v i ­
sión de oponiones. Paco , M u ñ o z , o r e j a y dos ore jas , 
rabo y pata. . * 

— E n M é r i d a . T o r o s de S a n t a C o l o m a . Pepxn 
Martín V á z q u e z , v u e l t a a l r u e d o y dos orejae. « K o -
vira», bien y p a l m a s . M a n u e l dos Santos , o r e j a y 
vuelta al ruedo. 

— E n L a C o r u ñ a . N o v i l l a d a e x t r a o r d i n a r i a . A s i s ­
tió S u - E x c e l e n c i a el J e f e del E s t a d o , a c o m p a ñ a d o 
de su esposa, d o ñ a C a r m e n Po lo de F r a n c o . L o s 
marinos de l a e s c u a d r a n o r t e a m e r i c a n a o c u p a r o n 
diversos! lugares en los t endidos . E n u n palco to­
maron asiento el a l m i r a n t e 'Connal ly y d e m á s je-
íes de la escuadra . R e s e s d e G a r r o y D í a z G u e r r a . 
«Calerito», o v a c i ó n y dos ore jas . «Li tr i» , dos ore-
'as y aplausos. A n t o n i o O r d ó ñ e z , p a l m a s y pitos . 
Los tres espadas b r i n d a r o n l a muer te de uno de 
sus novillos a S u E x c e l e n c i a e l Je fe de l E s t a d o . 

— E n Priego. N o v i l l o s de P e d r a j a s . « L a g a r t i j o » , 
vuelta al ruedo en sus dos nov i l los . « F r a s q u i t o » , 
vuelta al ruedo y dos o r e j a s , rabo y p a t a . M a n u e l 
^ . q u e z , vue l ta a l ruedo y c u m p l i ó . 

— E l domingo, d í a \ , hubo c o r r i d a s d e toros en 
P e ñ a r a n d a de B r a c a m e n t e , A r a n j u e z , B a y o n a y 
Vl|iarrobledo, y ge ce l ebraron v a r i a s nov i l l adas . 

— L n P e ñ a r a n d a de B r a c a m e n t e . T o r o s de A b -
lon Alonso. P e p í n M a r t í n V á z q u e z f u é cogido 
uando muleteaba a l p r i m e r o . Sufre u n a h e r i d a en 

cara in terna del m u s l o i z q u i e r d o , c o n u n t r a y e c -
tr ^Sc®ndente h a s t a el arco c r u r a l , c o n g r a n des-
!)«« rel m ú s C u l o sartor io; de p r o n ó s t i c o grave . 

Vi Jí? ^ s t i d o , f u é autor i zado su t ras lado a 
red H" Martore11 f u é cogido a l dar u n pase e n 
í f t a t ó d a SU P r i m e r o » Pero s i g u i ó toreando y 
^ « e media es tocada . vSufre u n a h e r i d a c o n t u -
periQT T o T a P e el labio infer ior , e n c í a y m a x i l a r su-

> con m o v i l i z a c i ó n d e l can ino y l o s . d o s p r i -

VINO JEREZANO 

R U O J A R A N A 
NOMBRE OE FIEST/I 

t * BANDERA DE AlEGRW 
ÜÜUO IUSTAU (JEREZ) 

La nueva Junta Directiva del 
Club Taurino Paco Muñoz, de 

Barcelona (Foío Valh) 

3 

En la corrida celebrada el pa­
sado día 28 en Bayona, se hizo 
una colecta a beneficio de los 
damnificados por los incendios 
de las Laudas (Foío Ocaña) 

Conchita Cintrón en un pase, 
dé pecho durante la corrida ce­
lebrada el día 28 en Bayona 

(Foto Ocaña) 

meros molares , a m á s de 
g r a n c o n t u s i ó n t o r á c i c o -
a b d o m i n a l . M a r t o r e l l c o r t ó 
las dos ore jas , rabo y u n a 
p a t a . P a c o M u ñ o z t u y o que 
m a t a r c inco toros . E n e l 
pr imero f u é a p l a u d i d o . C o r ­
t ó l a s dos ore jas , e l rabo y 
u n a p a t a de l segundo. C o r t ó 
doS ore jas del cuar to . F u é 
o v a c i o n a d o en e l quinto; 
c o r t ó las dos ore jas , el rabo 
y u n a p a t a de l sexto y f u é 
sacado en hombros . • 4 

— E n V i l l a r r o b l e d o . To­
ros de P é r e z de l a C o n c h a . 
A n t o n i o B i e n v e n i d a , b r e v e 
v aplatisos. L l ó r e n t e , p a l ­
m a s y ap lauáot í . « R e v i r a » , 
ap lausos y pitos . L o s toros, grandes y poderosos . 

E n A l i c a n t e . N o v i l l o s de V í c t o r y M a r í n . P a ­
blo L a l a n d a , p a l m a s y dos orejas . « F r a s q u i t o » , o v a ­
c i ó n y ^ p a l m a s y pitos . M a n u e l V á z q u e z , va l i en te 
y v u e l t a a l r u e d o . " , 

E n F a l e n c i a . N o v i l l o s de r é r e a de l a C o n c h a . 
«Caler i to» , v u e l t a a l r u e d o , dos ore jas y ore ja . «Li­
tr i» , mediano , dos ore jas y dos ore jas . 

E n C á d i z . N o v i l l o s de J u l i a C o s s í o . R a f a e l O r ­
tega , o r e j a y*dos ore jas . P o s a d a , v u e l t a a l ruedo y 
v u e l t a a l ruedo. Anton io O r d ó ñ e z , v u e l t a a l ruedo 
y p a l m a s . ' 1 ' 

E n G e r o n a . N o v i l l o s de V i l l a r r o e l . C u r r o K e -
l á m p a g o , o r e j a y c u m p l i ó . « E s p a r t e r o » , v u e l t a a l rue ­
do y dos ore jas y rabo . Mont i l l a , p a l m a s y c u m p l i ó . 

E n B a r c o de A v i l a . N o v i l l o s de Alonso . Pe-
d r í n Moreno, o v a c i ó n y dos ore jas y rabo . L u i s Mo­
ra le s , o v a c i ó n y ore ja . ' „ ^ 

— E n V a l e n c i a . C i n c o nov i l l o s de V i c e n t e N a v a ­
rro . P a c o R o m e r o , b r o n c a . C u r r o P é r e z , b ien . « A n t o -
ñ e t e » , m a l . R e d o n d o , u n a v i s o . A l fa far , d e s o r e j a s , 

— E n B u i t r a g o . Nov i l l o s de F é l i x B r a v o . « R e g a -
t e r í n » y «El A m e r i c a n o » , c o r t a r o n ore ja . 

E n B a y o n a . T o r o s de S á n c h e z F a b r é s . L u i s 
Migue l D o m i n g u í n , p a l m a s y d o s orejas . M a n u e l 
G o n z á l e z , o v a c i ó n y dos orejas . M a n u e l do s S a n ­
t o s , p a l m a s y dos orejas . E l re joneador P e r a l t a , 
ovac ionado . ,_, 

E l lunes , d í a 5, en C u e n c a , l o r o s de F i o i a -
bernero de P a z . P e p e D o m i n g u í n , v u e l t a a l ruedo 
y ore ja . L u i s Migue l D o m i n g u í n , o r e j a y ore ja . P a c o 
IVÍuñoz, o r e j a y desconfiado. 

— E n C a b r a , el lunes , d í a 5. N o v i l l o s de J a c i n t o 
O r t e g a y J u a n J o s é C r u z . Al fredo J i m é n e z , do s 
ore jas y o v a c i ó n . «Li tr i» , a p l a u s o s y v u e l t a a l 
ruedo. P o s a d a , dos ore jas y c u m p l i ó . 

— E l pasado d í a 31 de agosto f a l l e c i ó é n S e v i ­
l l a e l que f u é p i cador de t o r o s J o s é R o m á n , «Fe-
r r ó n . Descanse en paz . 

E l C l u b T a u r i n o P a c o M u ñ o z , de B a r c e ­
l o n a , h a elegido n u e v a D i r e c t i v a . P a c o M u ­
ñ o z ' s igue s iendo pres idente" de honor. P r e s i -

, dentes honorar ios , don Gregor io M u ñ o z y d o n 
Pedro M a r t í n e z . P r e s i d e n t e , don M a n u e l B a r r i ­
ga ; v icepres idente , don A n g e l P é r e z A l c á n t a r a ; 
secretario , d o n N i c a s i o M . A d r i á n G o n z á l e z ; te­
so re ro , don S e b a s t i á n S o r r a N o r i a ; contador , d o n 
P a t r i c i o R o m e r o A v i l a ; b ib l io tecar io , don C a r l o s 
Maestro del A l a m o , y voca les , don F e r n a n d o M u r 
G a l l a r , don Pedro A l m e i d a S á n c h e z , d o n J o s é 
M a r í a C a s a d e s ú s G o r d i y d o n L u i s G a r c í a M o n -
t a l b á n . D o n F r a n c i s c o U r e ñ a M a t ó u s e r á el ase­
sor t é c n i c o en cuest iones t a u r i n a s . 

— E l pasado m a r t e s , d í a 6, en M e d i n a de l C a m ­
po. Nov i l l o s de S a m u e l H e r m a n o s . «Ca ler i to» , v u e l ­
t a a l ruedo y ap lausos . «Li tr i» , o v a c i ó n y v u e l t a 
a t ruedo. / i t o n i o O r d ó ñ e z , a p l a u á o S y ap lausos . 

— E n C u c a , el d í a 6. N o v i l l a d a de F e r i a . J u ­
lio A p a r i c i o , dos ore jas y rabo y v u e l t a a l ruedo . 
« F r a s q u i t o » , protes tas y p i tos . O s c a r M a r t í n e z , 
v u e l t a a l ruedo y o v a c i ó n . 
• — E n el presente mes de sept i embre se ce lebra­

r á en S e v i l l a l a t r a d i c i o n a l c o r r i d a a beneficio de 
l a V e j e z del T o r e o . «Vito»4 M a n u e l G o n z á l e z y M a ­
nue l dos S a n t o s m a t a r á n des in teresadamente seis 
t o r o s de l a g a n a d e r í a de Herederos de S á n c h e z C o -
va leda . 

ESTUDIE por CORREO-
P A G A N D O 2 5 P T A S A L , M E S . 
CONTABILIDAD 200 PTS; CALCULO. 160: 
TAQUIGRAFIA. 140: ORTOGRAFIA. 100; 
MECANOGRAFIA. 80: ARITMETICA. 120. , 
MOA FOLLETO GRATIS INDICANDO CUMO | 
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11 A R T E Y I O S TOROS 

FRANCISCO PRIETO, paisajista 
v pintor taurino 

m T 

C ADA pintor, cada artista, vibra conforme a su 
sensibilidad, coníorme a sus gustos y prefe­
rencias, con arreglo a su dedicación y a sus 

emociones estéticas. El tema no es sino una deri­
vación de sus más íntimas inclinaciones. 

Para Francisco Prieto Santos, enamorado de la 
tierra y del paisaje gaditano, de los contrastes de 

. luz y de color, los toros, desde un nuevo punto de 
vista, prendieron en su paleta al través de su 
acusada y firme impresionabilidad paisajística. El 
campo andaluz, sin disonancias cromáticas; las es­
cenas taurinas en los pueblos, tan llenas de sa* 
bar y pintoresquismo, han sido y son sus asuntos 
preferentes. El sabe que los toros, con su lumino­
sidad, con su movimiento, con su vitalidad extra­
ordinaria, pero reiterativa en el arte no señalan 
-ñas que una insistencia que, de puro monótona 
y repetida, puede anular la propia personalidad 
del pintor, y consecuente con su concepto priva­
tivo de ver y entender los asuntos, lanzóse por la 
Serranía de Ronda para captar con su fina sen-
sibilidad artística un retazo de la vida de algunos 
pueblos. Así. frente a la vieja y pintoresca Pica a 
de Ronda plantó más de una ves «u caballete, y en 
nueva perspectiva, buscando planos nuevos a su 
nueva modalidad pictórica, se llevó al lienzo va­

os aspectos pcásajísticoe de aquel histórico coso 
taurino, perdido ya para las grandes emociones 
de la fiesta. Sobrio de trazos, es pincelada in­
sistente, pero segura y rica • de matices, supo 
desde el primer memento valorar su obra, sujeta 
a los más rígidos preceptos que rigen la pintura 
de paisaje. Dimensión de fondo, amplitud de es­
pacios, perfecta captación de la perspectiva, donde 
los-últimos términos, como parte primordial tam­
bién del cuadro, se cuidan con la misma solicitud 
y el mismo espíritu artístico que los primeros pla­

nos. Enamorado del sol y en posesión del gran 
secreto de las luces y de las sombras, para Prieto 
Sontos no fué un problema la luminosidad de sus 
obras. Dijérase que su retina, en una labor de re­
fracción, fué traspasando a la tela la maravillosa 
impresión de los contrastes, como una nota carac­
terística y valorativa de su pintura. En «Corrida 
de toros en Arcos de la Frontera», Francisco Prieto 
Santos no se conformó con la modalidad exclusi­
vamente paisajística, sino que, enamorado del ti­
pismo de aquellas tierras y con un excelente con­
cepto compositivo, llevó a su obra 
una serie de tipos y personajes 
que son como" la ambientaedón. 
el «leit-motiv» de su . cuadro. La 
gracia de. estas figuras del pri­
mer término son como la música 
para el cante, como la guitarra 
peora el flamenco. El complemento 
compositivo que, unido al paisa­
je, da calor y armonía, gracia y 
movimiento al lienzo, cuya pa­
norámica ha sido felizmente con­
cebida y resuelta. En esos tipos 
está el fuerte sabor andalucista, 
la localización del ambiente. Tie­
ne esta obra, no ya el color, sino 

« C o r r i d a de toros en A r c o a 
de l a F r o n t e r a » , c u a d r o de 
F r a n c i s c o Pr ie to Santos , 
premiado c o n u n a m e d a l l a 
en u n a E x p o s i c i ó n N a c i o ­

n a l 

el calor pastoso de la tierra, el aroma penetrante 
del cantueso, del romero y del tomillo; el perfume 
sutil de los olivares, y hasta el aire parece que 
se respira y que una leve brisa atraviesa de un 
lado a otro del cuadro. 

Su afición taurina, el entusiasmo por la Fiesta 
brava le llevó a Prieto Santos a autocretratarse 
vestido con las lúcidas galas profesionales del pi­
cador. Es ésta una pintura en la que mejor se 
advierte la fortaleza y el nervio de los trazos y 
pinceladas de su autor. Aquí es obra la técnica 
por imposición natural y obligada de la temática; 
pero, no obstante, en ambas se descubren la pe­
ricia y maestría de un pintor que tan merecida­
mente ocupa actualmente en el arte pictórico un 
señalado puesto. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O S 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
388. r . y . is¡ . 

M a d r i d . — L a 
d e n o m i n a -
c i ó n de enga t i ­
l l ado , a p l i c a d a a l 
toro, n a d a tiene 
que v e r con s u 
encornadura , s i ­
no que se deri­
v a de l a p a l a b r a 
ga t i l l o , nombre 
que se d a a p a r ­
te del pescuezo 
de algunos c u a -

Concb i taCintrón d r ú p e d o s . A s í , 
pues, toro enga-

Hllado es el r í g i d o de cuello, general­
mente grueso y redondo, que obl iga 
a aquél a l levar a l ta l a c a r a . 

£ l novillero m a d r i l e ñ o E n r i q u e 
Fernández («Carbonero») m u r i ó e l 24 
de julio de 1923 en V i l l a h e r m o s a , es­
tado mejicano de T a b a s c o , a conse­
cuencia de una cornada en e l v ientre , 
que sufrió en d i c h a p o b l a c i ó n dos 
días antes. 

389. D . J . E . — L é r i d a . — S e dice 
que un torero m a t a en l a suerte n a t u ­
ral cuando, por el terreno que ocupan 
el diestro y el toro, tiene é s t e l a sa l i ­
da hacia los medies y el m a t a d o r 
hacia las tablas; pero no a tacando el 
espada de fuera adentro, s ino en l í­
nea paralela a la b a r r e r a . 

390. B . M . V . — F e l a n i t x { M a ­
l lo rca ) .—El cuento de u n torero a 
quien cierta re ina hizo repet ir el s a l ­
to de la garrocha y a l e jecutar lo por 
segunda vez f u é corneado y muerto 
per el toro, es eso: u n suceso falso, 
puesto, sin duda, en c i r c u l a c i ó n p a r a 
conmover a las personas candorosas . 

Con el apellido Mateo, que es el de 
usted, ha habido seis o siete p icado­
res, des matadores de novi l los y otros 
tantos banderilleros, y con el de M a ­
teos, un medesto novi l lero y tres p i ­
cadores. 

Conchita C i n t r ó n n a c i ó en A n t o f a -
gasta (Chile) el 9 de agosto de 1922; 
su padre era de Puerto R i c o (de fa­
milia e s p a ñ o l a ) , y s u m a d r e , nor te ­
americana; de t e m p r a n a edad l a l le­
varon con ellos a l l e i ú , donde trans -
türrió su infancia y r e c i b i ó educa­
ción; en 1944 se n a c i o n a l i z ó peruana; 
al salir del colegio, se hizo a l u m n a 
«e la I scuela de I q u i t a c i ó n , que en 
Lima tuvo establecida el e x re jonea-
J-Cr p o r t u g u é s R u y d a C á m a r a , quien 
la enseñó a rejonear; l l e v a d a de s u 
ancion, quiso t a m b i é n torear a pie; 

archó a M é j i c o , donde s u m ó n u m e ­
rosas actuaciones desde 1939 a 1943, 
J "üquirió envidiable H o m b r a d í a ; d u -
« n t e el a ñ o 1944 t o r e ó en L i m a , C o -
, a' Venezuela y Portuga l ; en 
^945 se d ió a conocer en 1 s p a ñ a , y 
^sde entonces h a pedido seguir us-

a sus pasos merced a las in forma-
c l o n e s de la 
P r e n s a . 

I g n o r a m o s 
q u é h a s ido del 
e x novi l lero y ex 
bander i l l ero E n ­
r ique S a n M i -
U á n , piies, como 
c o m p r e n d e r á us­
ted, d e s p u é s de 
q u e t a n t í s i m o s 
toreros como pi ­
s a n las P l a z a s 

> , cesan en s u pro-
f ^ M a r t í n f e s i ó n , no es cosa 

azque2 de seguir sus pa­

sos igua l que cuando se ha l lan en ac­
t ivo. E l menc ionado d e j ó de ejercer 
l a m i s m a porque le f u é a m p u t a d a u n a 
p ierna a causa de u n a cogida que 
s u f r i ó . 

3 9 1 . G. L . C . — M a d r i d . — B o s ve­
ces lo menos hemos publ icado en esta 
p á g i n a los datos que usted desea co­
nocer del diestro P e p í n M a r t í n V á z ­
quez, Sus hermanos M a n u e l y R a f a e l 
no torearon corr ida a lguna en todo el 
a ñ o pasado. 

392 . E . F . B . — M a d r i d . — E l t r a ­
zado de l a r a y a o l í n e a c o n c é n t r i c a 
m a r c a d a en el ruedo p a r a que no re­
basen l a m i s m a los picadores es u n a 
d i s p o s i c i ó n es tablec ida en el a r t í c u ­
lo 40 del ^Reglamento, r e c a l c a d a en 

e 1 67 ; a h o r a 
bien; conven­
d r í a que el afi­
c ionado supiera 
que d i c h a l í n e a 
se t r a z a en be­
neficio de l p i ca ­
dor y en per ju i ­
cio de l ganade­
ro, y, por t a n ­
to, s i a q u é l re­
basa d icho l í m i ­
te, lo que hace es 
renunc iar a u n 
derecho suyo , 
s in perjuic io p a ­
r a el p ú b l i c o , 

m á x i m e c u a n d o se t r a t a de u n toro 
que por querenc ia a las afueras es d i ­
f íc i l a p r o x i m a r l o a las tablas , y , s in 
ser en teramente manso , puede ser 
condenado a fuego, con lo que, ade­
m á s del ganadero, sale per jud icado el 
m a t a d o r . 

393 . « E l M a c h a c o » . — V a l d e p e ñ a s 
{ C i u d a d R e a l ) . — L u i s G ó m e z C a l l e j a 
(«El l í s t u d i a n t e » ) t o m ó l a a l ternat i ­
v a en V a l e n c i a e l 20 de m a r z o de 
1932, de manos de M a r c i a l L a l a n d a , 
ac tuando de testigo V icente B a r r e ­
ra ; se l i d i a r o n en t a l corr ida seis to­
ros de d o ñ a C a r m e n de Feder ico , y el 
de l a c e s i ó n de tras tes se l l a m a b a «So­
c o r r i d o » . D i c h o « E s t u d i a n t e » v i n o ac ­
t u a n d o como m a t a d o r de toros h a s t a 
el a ñ o 1947, d u r a n t e c u y a t empora­
d a t o r e ó cuatro corridas . S a q u e us­
ted, pues , l a cuenta de los a ñ o s que 
h a s ido m a t a d o r de toros; pero reba­
je de ellos e l de 1946, en e l que, por 
v o l u n t a d prop ia , no v i s t i ó e l «uni for­
m e » , como l l a m a cierto amigo nues­
tro a l t r a j e de luces . 

F u é en el a ñ o 1916 cuando se cele-

« E l E s t u d i a n t e » 

braron en L i n a r e s las corr idas obje­
to de s u consul ta . E l d í a 30 de agos­
to se l i d i a r o n ocho toros de P é r e z 
P a d i l l a por las cuadr i l las de Josel i to 
«el G a l l o » , F r a n c i s c o P o s a d a , «Sale-
r i I I » y Bal lesteros; t e r m i n a d a es ta 
corr ida , fueron desenjaulados los ocho 
toros de M i u r a dest inados a l a del d í a 
siguiente, y f u é c u a n d o uno de ellos 
m a t ó a otro, de suerte que, con fe­
c h a 3 1 , se l i d i a r o n siete astados de 
M i u r a y u n o de P é r e z P a d i l l a , que 
m u r i e r o n a manos de F r a n c i s c o Mar­
t í n V á z q u e z , P a c o M a d r i d , «Cel i ta» y 
e l m e n c i o n a d o Bal les teros . 

E l 2 de m a y o de 1891 se d i ó en 
M a d r i d l a q u i n t a c o r r i d a de abono 
de aque l la t e m p o r a d a , t o m a n d o p a r ­
te en e l la M a z z a n t i n i , « E s p a r t e r o » y 
«Guerr i ta» , quienes es toquearon seis 
toros de don V i ­
cente M a r t í n e z , 
y como e p í l o g o 
de l a m i s m a , se 
l id iaron , en d i ­
v i s i ó n de p laza , 
dos toros de don 
B e n j a m í n A r r a ­
ba l , de c u y a 
muer te se encar­
garon L e s a c á y 
« B o n a r i l l o » , no­
vi l leros a l a sa­
z ó n . 

394. / . / . L . P a c o Madr id 
V i t o r i a . — P a r a 
obtener los n ú m e r o s de E L R U E ­
D O que le fa l tan , d i r í j a s e a nues t ra 
A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de H e r m o s i -
Ua, 73, y de a l l í se los s e r v i r á n ; s i no 
e s t á n agotados, n a t u r a l m e n t e . 

L a g a n a d e r í a de don Fe l ipe P é r e z 
L a b o r d a , de T u d e l a ( N a v a r r a ) , f u é 
f u n d a d a por d icho s e ñ o r en los ú l t i ­
mos a ñ o s del siglo x v m , o primeros 
del x i x , con elementos de castas n a ­
v a r r a s e x c l u s i v a m e n t e , y sus reses 
se l id iaron por vez p r i m e r a en M a ­
d r i d con fecha 19 de a b r i l de 1830, 
ostentando d i v i s a e n c a r n a d a y a m a ­
r i l l a . D i c h a v a c a d a f u é u n i d a m á s t a r ­
de a l a de don A n t o n i o L i z a s o , de la 
m i s m a r e g i ó n , a l f ormar soc iedad los 
dos ganaderos; m u e r t o e l segundo, 
q u e d ó d i sue l ta a q u é l l a , y de l a parte 
del s e ñ o r L i z a s o se hizo cargo u n h i jo 
de é s t e , don L u i s , mientras que lo del 
s e ñ o r P é r e z L a b o r d a f u é heredado 
por s u v i u d a y luego por s u h i jo , don 
Vicente ; de este s e ñ o r p a s ó l a m a y o r 
parte de l a g a n a d e r í a a don J o a q u í n 
del V a l , qu ien l a e n a j e n ó por venta , 
en e l a ñ o 1885, a d o ñ a R a m o n a S á e z , 
v i u d a de G o t a , c u y a s e ñ o r a la c o n f i ó 

CAZADOR DE LEONES 
E n sus pr imeros a ñ o s de nov i l l ero g o l i c i t ó 

B e r n a r d o M u ñ o z ( « C a r n i c e r i t o de M á l a g a » ) u n 
ant ic ipo m e t á l i c o de c ierto empresar io que s o l í a 
contratar le con a l g u n a f r e c u e n c i a . 

— E s que tengo que tapar a lgunas b o c a s — d i j o 
el diestro p a r a j u s t i f i c a r s u p e t i c i ó n . 

^ y a tienes p e q u e ñ a s t r a m p a s , B e r n a r d o ? 
.hubo de preguntarle el empresar io referido. 

- ; C ó m o p e q u e ñ a s ? . . . ¡ T r a m p a s p a r a c a z a r leones s o n las que 

t e n g o l - r e s p o n d i ó « C a r n i c e r i t o » p a r a dar m a y o r fuerza a su so­

l i c i tud . 

L u i s Fuente s 
B e j a r a ñ o 

luego a s u h i jo , 
don F e r n a n d o 
G o t a y S á e z . E n 
poder de é s t e 
e x i s t í a a 1 f ina l 
del siglo x i x ; en­
tonces, y desde 
muchos a ñ o s a n ­
tes, o s t en taban 
tales reses d i v i ­
s a c a r m e s í y 
b lanca; p e r o 
m a n t e n í a n s u 
h ierro p r i m i t i ­
vo, el de P é r e z 
L a b o r d a , s e g ú n 
e l d i s e ñ o de l m a r g e n . 

E l famoso d o n A n t o n i o M i u r a ad­
q u i r i ó p a r a s e m e n t a l u n toro de P é ­
rez L a b o r d a , a l que, corr ido en Cór ­
doba, se le h a b í a perdonado l a v i d a 
por s u e x t r e m a d a b r a v u r a , y como 
consecuencia de h a b e r cubier to con 
é l u n a t r o p a de sus v a c a s , todos los 
toros colorados y ojo de perdiz de l a 
g a n a d e r í a de M i u r a que t ienen d i c h a 
p i n t a (as í e ra e l l l a m a d o « P e r d i g ó n » , 
que m a t ó a l « E s p a r t e r o » ) denunc ian 
s u a t a v i s m o con el menc ionado se­
menta l , c u y o pelo f u é c a r a c t e r í s t i c o 
en las ant iguas g a n a d e r í a s n a v a r r a s 
y aragonesas . 

L a que nos o c u p a d e s a p a r e c i ó os­
curamente , como tantas otras de di ­
chas c o m a r c a s , y acaso fueran los ú l ­
t imos residuos de l a m i s m a las vacas 
que a d q u i r i ó el e x m a t a d o r de toros 
don N i c a n o r V i l l a , a l formar s u gana­
d e r í a a pr inc ip ios de l siglo ac tua l , a 
lo que a g r e g ó lo comprado a don M a ­
r iano C a t a l i n a , procedente de D í a z , 
y otras aportaciones . A guisa de c u ­
r ios idad , podemos decir a us ted que 
de P é r e z L a b o r d a era el toro «Cai­
m á n » , que el 10 de agosto de 1862 
o c a s i o n ó l a muer te a l p icador J u a n 
M a r t í n («el P e l ó n » ) en l a P l a z a a n t i ­
gua de H u e s c a . 

L a ú n i c a a l t e r n a t i v a concedida en 
esa P l a z a de l a c a p i t a l a lavesa , h a s t a 
que esto escr ib imos , es l a de L u i s 
F u e n t e s B e j a r a ñ o , o torgada por «Va­
lenc ia I I » con fecha 5 de agosto de 
I 9 2 3 -

Se l id iaron en t a l corr ida seis 
toros de don A n t o n i o P é r e z , y f i g u r ó 
en e l la como segundo m a t a d o r «El 
A l g a b e ñ o » (hijo) 

Y , por ú l t i m o , el nombre del toro 
que s a l t ó a l tendido en V i t o r i a se l l a ­
m a b a « A r b o l a r i o » , e ra de l a ganade­
r ía perteneciente a l a v i u d a de don 
Carlos L ó p e z N a v a r r o , o c u r r i ó el su ­
ceso con fecha 2 de agosto de 1883 
y a c t u a r o n como matadores en d icha 
corr ida los famosos « L a g a r t i j o » y 
« F r a s c u e l o » . 

395 . F . I . H . — P a m p l o n a . — L a 
P l a z a de Toros de E s t e l l a , en esa 
p r o v i n c i a , f u é i n a u g u r a d a el 2 de 
sept iembre del a ñ o 1917, a c t u a n d o de-

ú n i c o m a t a d o r 
F r a n c i s c o Posa­
d a en l a l id ia 
de cuatro toros 
d e l a ganade­
r í a n a v a r r a de 
don J a c i n t o Z a l -
duendo . 

A l d í a s iguien­
te se c e l e b r ó 
u n a s e g u n d a 
c o r r i d a con e l 
m i s m o espada y 
toros de los se­
ñ o r e s hijos de 
A l a i z a . « F r a s c u e l o » 



p e m m e m k M . . 

ANTONIO FUENTES 
El torero sevillano más elegante, fino y clasico de 
Andalucía con el capole, adornado y preciso con las 
banderillas y muy seguro y gallardo en la suerte suprema 
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